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Reflexiones iniciales

1. Analizar los procesos sociales implica refe-
rirnos a una determinada concepción de la rea-
lidad. Si esta la concebimos de modo lineal, es 
decir, que se desenvuelve con ciertos cambios 
que no alteran su desarrollo estamos frente a un 
modelo que se ubica en la corriente del positi-
vismo. 

Esta concepción de los procesos sociales 
ha llevado a elaborar esquemas de investigación 
lineales, esquemáticos que muestran un camino 
sin alteraciones, o estas son mínimas. 

Hoy en día pueden verse en las redes so-
ciales decenas de videos, esquemas y textos que 
llaman la atención por la sencillez con la que pre-
sentan el proceso de investigación. 
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Sin embargo, mi práctica académica, profe-
sional y sociopolítica me ha llevado a plantear que 
la investigación no es la suma de etapas o pasos li-
gados mecánicamente, sino que es un conjunto de 
procesos específicos vinculados dialécticamente. 

2. El presente texto se ubica dentro de la con-
cepción del materialismo dialéctico; una de sus 
categorías fundamentales es la contradicción. 

Así, parto de la idea de que la realidad y los 
procesos sociales se desarrollan en forma contra-
dictoria, aunque este planteamiento no les guste 
a muchos teóricos y revolucionarios de café, por-
que los obliga a sacarlos de su comodidad. 

3. Cuando se viven los procesos sociales, y no 
sólo se observan, es posible advertir sus contra-
dicciones. 

El interés al escribir las contradicciones 
que he vivido durante mi práctica social es para 
mostrar cómo se aterriza el concepto de contra-
dicción y, por tanto, demostrar que la realidad 
no se desenvuelve de modo lineal. 
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Comprender lo anterior nos permite contar 
con mejores elementos de análisis de los fenóme-
nos y/o problemas sociales que nos lleven, de ser 
posible, a la transformación de esa realidad, a fin 
de proponer estrategias de acción para mejorar la 
calidad de vida de las personas.

Espero que estas experiencias y reflexiones 
animen al lector y lectora a escribir las contradic-
ciones que han vivido en su práctica social.

4. Agradezco a mis distinguidos colaboradores, 
la maestra en educación Claudia del Carmen 
Aranda Cotero y al sociólogo Carlos Alberto 
Martínez Islas, su encomiable trabajo en la re-
visión crítica del texto y en la búsqueda de las 
fuentes pertinentes, así como mi reconocimien-
to a sus comentarios y sugerencias.

Asimismo, le agradezco a la Srita. Gabriela 
Zárate Martínez, egresada de la carrera de Socio-
logía de la Facultad de Ciencias Políticas y So-
ciales de la unam, su valioso apoyo en la revisión 
crítica de los capítulos que conforman el libro.
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I. La libertad de expresión y la censura

1. Un aspecto fundamental que se encuentra 
presente en diversos ámbitos como el acadé-
mico, profesional, sociopolítico, entre otros, 
es la libertad de expresión. Aunque en teoría 
existe la libertad de expresión en México, en la 
práctica se expresan ciertos niveles de censura 
según sea el caso.

Para que la censura surja deben conside-
rarse diversas circunstancias:

•	 El lugar o el evento en donde se expre-
sen opiniones.

•	 El tema del que se hable.
•	 La(s) persona(s) que se expresa(n). El 

género puede influir.
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•	 El contexto sociohistórico.
•	 El público que escucha.
•	 Los medios de comunicación (prensa, 

radio, televisión) y redes sociales que 
difunden el mensaje.

En este capítulo comparto dos experien-
cias relacionadas con la libertad de expresión y 
la censura, las cuales representan una contra-
dicción pues encontré mayor libertad de ex-
presión en una cárcel que en una institución 
educativa.

2. El 30 de noviembre de 2021 compartí en 
mi perfil de Facebook y en mi FanPage la si-
guiente experiencia que me desafió en muchos 
sentidos por el tipo de evento al que había sido 
invitado, así como el lugar y las personas con 
las que iba a interactuar durante meses. 
	 La publicación que realicé en esa red 
social es la siguiente:
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Viví en una cárcel del estado de Hidalgo 
(México) diversas experiencias inéditas 
e insólitas para mí, las cuales expongo 

en el libro: En busca de la libertad a tra-
vés de la escritura.

Dr. Raúl Rojas Soriano
30 de noviembre de 2021

“Pocos desafíos en mi vida profesional 
han suscitado tal incertidumbre como el 
que viví el 3 de octubre del año 2003, fe-
cha en la que iniciaría un taller sobre re-
dacción para los internos del Centro de 
Rehabilitación Social (Cereso) de Mix-
quiahuala de Juárez, estado de Hidalgo, 
municipio ubicado a unos 150 kilómetros 
de la Ciudad de México”. Expresé lo an-
terior en el libro En busca de la libertad 
a través de la escritura (p. 9).

De ese taller surgió el texto men-
cionado en el que participé como el 
Coordinador General. Incluí las aporta-
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ciones de los internos de esa cárcel, así 
como las del personal de la misma. Cabe 
señalar que durante el año que trabajé 
con los presos viví diversas experiencias 
insólitas e inéditas. Solamente cito dos 
de ellas, que se encuentran en el libro re-
ferido:

1. A los pocos minutos de iniciado el ejer-
cicio de redacción (para elaborar sus 
memorias, cuentos, poesías o críticas al 
sistema judicial y penitenciario) se acercó 
un guardia para transmitirme el mensaje 
de un preso. Este me mandaba preguntar: 
“si podía escribir una guía para robar 
mejor y no ser atrapado por la policía” 
(pp. 19-20).

2. Al terminar la primera sesión la traba-
jadora social Letycia Bojorges Cornejo me 
dijo que un prisionero quería conversar 
conmigo, y deseaba que esta profesionista 
estuviese en la plática. Cuando los tres es-
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tuvimos a solas, el reo nos dijo “que que-
ría escribir sus experiencias de cuando se 
dedicaba a delinquir, pero tenía temor de 
relatar hechos por los cuales no había sido 
sentenciado y que, si los contaba ahora, 
quizá las autoridades los utilizaran para 
abrirle nuevos juicios” (p. 26).
		 La relación de confianza se había 
establecido al menos con uno de los inter-
nos (después la empatía sería con todos).
Otras experiencias en dicha pri-
sión las relato en el libro mencio-
nado, el cual puede descargarse 
completo y sin costo de mi página elec-
trónica (www.raulrojassoriano.com). 
 
Les comparto el enlace:  https://raulro-
jassoriano.com/en-busca-de-la-libertad-
a-tra…/ 

En esa experiencia no hubo censura por 
parte del personal directivo del penal, situa-
ción paradójica por el lugar en el que está-
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bamos. La experiencia completa la presento 
en el libro En busca de la libertad a través 
de la escritura…, el cual puede descargarse 
completo y sin costo de mi página electrónica 
(www.raulrojassoriano.com) y de la red social 
de Academia.edu.

3. La Universidad Nacional Autónoma de Méxi-
co es la institución de educación media superior 
y superior más importante en México, no sola-
mente por su historia de lucha en la defensa de 
su autonomía durante el movimiento estudiantil 
de 1968, o contra los embates del modelo neoli-
beral al querer privatizar la educación, sino tam-
bién porque se trata de un espacio social en el que 
debe prevalecer el análisis crítico de los diversos 
problemas sociales que tiene nuestro país.

La diversidad de posturas ideológicas y el 
debate continuo al interior de la universidad se 
vivió mucho en la época en la que la Máxima 
Casa de Estudios recibió a académicos exiliados 
debido a las dictaduras centro y sudamericanas 
del siglo xx.
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Esa apertura de pensamiento al interior de 
las aulas de la Universidad Nacional y en los 
foros de discusión que se promovían no es algo 
que en la práctica prevalezca como actividad 
continua en las escuelas y facultades que la con-
forman.

La segunda experiencia que comparto en 
este capítulo está relacionada con la censura que 
viví durante mucho tiempo en la Facultad de Con-
taduría y Administración de la Máxima de Estu-
dios debido a mi posición crítica de la realidad, 
lo cual molestaba a más de una autoridad ins-
titucional. El 28 de noviembre de 2018, en mi 
perfil de Facebook y en mi FanPage compartí lo 
siguiente:

La libertad de expresión en la UNAM 
y en una cárcel del estado de Hidalgo 

(México)
 
Dr. Raúl Rojas Soriano
28 de noviembre de 2018
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Hoy, 27 de noviembre de 2018, impartí 
una conferencia a estudiantes de la Fa-
cultad de Contaduría y Administración 
(fca) de la Máxima Casa de Estudios del 
país, gracias a la invitación del profesor 
Víctor Alejandro Vega López. 
		 Cabe mencionar que debido al inte-
rés que dicho docente mostró hace más de 
12 años para que impartiese conferencias 
en algunos congresos organizados por la 
FCA pude volver a ese plantel luego de que 
sus autoridades habían dejado de invitar-
me a causa de mis posiciones críticas. 
		 Es irónico que en una prisión tuve 
libertad para expresar sin limitaciones 
las ideas, la que no encontré en una es-
cuela de la unam. Enseguida presento la 
publicación que realicé en la red social 
Facebook, el 28 de noviembre de 2018.
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4. Cabe mencionar que el 11 de abril de 2025 
regresé a la Facultad de Contaduría y Admi-
nistración, invitado por el profesor Víctor Ale-
jandro Vega López, para presentar el libro La 
investigación en la formación académica y en 
la práctica profesional, en el marco de la 29ª 
Semana Académica Interdisciplinaria. 

En esa ocasión ante el público y autoridades 
institucionales que se encontraban presentes tuve 
que expresar mi molestia por limitar el tiempo de 
exposición a quienes participamos como ponen-
tes, pues más allá de valorar el conocimiento que 
puedan adquirir los estudiantes mediante la inte-
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racción con los expositores, me dio la impresión 
de que lo más importante era cumplir un progra-
ma académico extracurricular.

En las dos experiencias presentadas en 
este capítulo se puede observar la gran contra-
dicción en relación con la libertad de expresión 
que logré en una cárcel, en comparación con 
la limitación de tiempo y censura en la Máxi-
ma Casa de Estudios de México.

En este sentido se muestra que, en muchas 
ocasiones, no solo se trata del lugar o el espacio 
físico en donde se limita o no la libertad de ex-
presión, sino cuáles son los verdaderos intereses 
por las que una institución prohíba que una per-
sona se exprese ante un público. 

La contradicción: en los espacios social-
mente determinados para el análisis y la re-
flexión tengan mayor peso otro tipo de intereses 
que lo propiamente formativo.
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II. Teóricos de café alejados 
de la realidad social

1. En algunos eventos dentro o fuera de las aulas 
universitarias pueden surgir polémicas sobre te-
mas controversiales, en las que se espera el diá-
logo, así como el debate cuando es necesario, 
a fin de que esas sesiones sean un espacio de 
aprendizaje para los asistentes y ponentes que 
participan.

Si bien en el ámbito académico los deba-
tes teóricos, epistemológicos e, incluso, meto-
dológicos y técnico-instrumentales suelen ser 
fuertes, lo que no es aceptable es la descalifica-
ción o la minimización del trabajo de un colega, 
y menos si no se exponen los fundamentos que 
sustenten lo dicho.
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En la experiencia que comparto en este 
capítulo se expresa una contradicción en rela-
ción con la presentación de un libro cuyo tema 
y metodología de investigación generó mayor 
molestia en un académico que en alguien de las 
Fuerzas Armadas de México.

El libro que presenté en esa ocasión fue 
Teoría e investigación militante, en el cual de-
tallo mi participación en diversos movimientos 
campesinos en el estado de Morelos. El evento 
fue organizado por la Asociación Mexicana de 
Pedagogía a.c., el 22 de agosto de 1989, en el 
puerto de Veracruz (México). 

Recuerdo bien que yo estaba sentado atrás 
de la mesa del presídium junto con la coordina-
dora del evento. El auditorio ya se encontraba 
lleno. Supuse que esperábamos a quienes pre-
sentarían el libro. 

Comentaba algunas cosas con la modera-
dora del evento cuando de repente escuché el 
ruido de botas militares que cada vez se oían 
más cerca. No sabía quiénes eran las perso-
nas que se acercaban marchando de manera 
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marcial al recinto donde presentaría mi texto 
antes citado. 

¡De pronto aparecieron varios hombres 
en la puerta del auditorio!, situada en la parte 
trasera del mismo y empezaron a descender las 
escaleras dirigiéndose a la parte delantera del 
sitio donde yo me encontraba. 

Me percaté de que eran miembros de la 
naval militar que escoltaban a su jefe que, luego 
me enteré, era el comandante de esa zona. 

Todo pasó muy rápido por mi mente, 
pues el libro que había escrito y que iba a 
presentar en esos momentos contenía mis 
experiencias como dirigente de varios 
movimientos campesinos en mi estado natal, 
Morelos (México). 

Para valorar mejor la razón por la que su-
puse que iban a detenerme, téngase presente 
que era 1989 y que un año antes el país se había 
convulsionado por las elecciones presidenciales 
en las que ganó, de manera fraudulenta, Carlos 
Salinas de Gortari, del Partido Revolucionario 
Institucional (pri). 
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Seguramente la coordinadora del evento 
se percató de mi asombro y de inmediato me 
dijo que había invitado a su amigo, el coman-
dante de la zona militar del Puerto de Veracruz, 
para que presentara el libro. 

Pese a ello, pensé que el contenido del 
mismo no iba a ser del agrado del militar por-
que los movimientos campesinos que dirigí eran 
contra las autoridades de mi estado natal (More-
los, México), los cuales eran de ese partido que 
había gobernado al país muchas décadas.

Mi sorpresa fue mayor cuando dicho mi-
litar hizo un reconocimiento a mi lucha social 
en beneficio de los campesinos, mostrando su 
acuerdo con ella a través de su lenguaje facial. 

2. La experiencia anterior resulta ser insólita 
pues el militar que presentó mi libro Teoría e in-
vestigación militante tuvo una apertura hacia la 
lucha social y las formas de represión por parte 
del Estado. Situación contraria sucedió cuando 
el mismo texto se presentó en la Universidad 
Nacional Autónoma de México. 



Contradicciones en la vida académica, 
profesional y sociopolítica 

25

La presentación se llevó a cabo en la Fa-
cultad de Ciencias Políticas y Sociales de esa 
universidad el mes de octubre de ese año, 1989. 

Uno de los presentadores era un profesor 
que nunca había participado en movimientos 
sociales, ni tampoco asistido a ninguna mani-
festación social. Por ello, no me extrañó que le 
restara importancia a mi participación como di-
rigente en los Movimientos Sociales en el Esta-
do de Morelos, a los que me refiero en el texto 
antes mencionado (Teoría e investigación mili-
tante).

Ante tal menosprecio de la actividad so-
ciopolítica hice uso de la palabra para mostrar 
cómo a través de ella se habían conseguido los 
objetivos de los movimientos campesinos na-
rrados en mi libro, por ejemplo, dotar de agua 
potable a varias comunidades de ese estado 
(Morelos). 

3. Es importante mencionar que la perspectiva 
con la que se analiza un fenómeno y/o proble-
ma social dependerá de si se realiza desde el 



Raúl Rojas Soriano

26

escritorio o desde una práctica concreta. Cabe 
señalar que en el ámbito sociopolítico no resulta 
fácil involucrarse activamente en una situación 
en la que se enfrentan diversos obstáculos para 
mediar o formular soluciones en favor de la jus-
ticia social.

Si bien es común que haya diferencias 
teóricas y/o metodológicas entre colegas, resul-
ta contradictorio que esas diferencias se expre-
sen a través de la descalificación. 

La academia debe ser un espacio con 
apertura al debate a fin de presentar los argu-
mentos correspondientes y brindar la oportu-
nidad de que los asistentes escuchen distintos 
puntos de vista sobre el tema en discusión para 
formarse su propio criterio al respecto. 



27

III. Oportunismo de algunas autoridades 
y personajes públicos

1. Una actitud muy común en el ámbito sociopo-
lítico es el oportunismo de ciertas autoridades 
que aprovechan las circunstancias para obtener 
un beneficio. 
	 En este capítulo relato brevemente la fal-
ta de coherencia por parte de autoridades de la 
Universidad Nacional Autónoma de México 
quienes prácticamente no brindaron su apoyo al 
Dr. Pablo González Casanova (ex rector de esa 
institución y sociólogo mexicano de gran reco-
nocimiento) ante el embate que sufrió por parte 
del Estado, en 1984, pero sí a la hora de home-
najes a modo.
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	 El 19 de diciembre de 1984 fui testigo en 
Palacio Nacional (México) cuando el Dr. Pablo 
González Casanova –en un acto donde recibiría 
el Premio Nacional de Historia, Ciencias Socia-
les y Filosofía*– pronunció un discurso en el 
que señaló los siguientes planteamientos: “La 
democratización de la sociedad y del Estado 
plantea la necesidad de que el pueblo trabajador 
participe en el poder del Estado, en la produc-
ción y en los frutos del desarrollo, […]”. 
	 “En la actual crisis no habrá ningún pro-
yecto democrático sólido sin una política econó-
mica que proteja el consumo, la producción y el 
empleo del pueblo mexicano […]”.

El entonces presidente Miguel de la Ma-
drid y el principal ideólogo del PRI, Jesús Reyes 

* Laura Guillén, en la Revista Mexicana de Ciencias Po-
líticas y Sociales, expone que el Premio Nacional en His-
toria, Ciencias Sociales y Filosofía (que se estableció por 
decreto presidencial en 1975) tiene como propósito funda-
mental “reivindicar públicamente la trayectoria y desempe-
ño profesional de quienes, con sus obras, realizan valiosas 
aportaciones al desarrollo del país y a sus instituciones”. 
(https://www.revistas.unam.mx/index.php/rmcpys/article/
view/72151, p. 215).
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Heroles, no esperaban escuchar dichos plantea-
mientos sobre el sistema político mexicano ya 
que los rostros de ambos políticos se desenca-
jaron. 

En aquella ocasión el doctor González 
Casanova cerró con broche de oro su brillante 
discurso pronunciando las siguientes palabras: 
“Aquí, en Palacio Nacional, en el Patio de Ho-
nor, voto por la democratización de las insti-
tuciones, los partidos y los sindicatos, y por la 
fuerza de una gran nación independiente y de 
un gran pueblo soberano”. 

Así como el destacado sociólogo desafió 
al poder presidencial también lo hizo el públi-
co al aplaudir por varios minutos al Dr. Gon-
zález Casanova. Cabe destacar que a partir de 
ese momento se dio la ruptura del galardonado 
con el Estado. 

Fue tal el rompimiento que, entre otras 
cuestiones, el director de Comunicación Social 
de la Presidencia de la República lanzó injurias 
contra el sociólogo al periodista Tom Wicker, 
del periódico The New York Times.
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A través de distintos medios de comuni-
cación, el 6 de noviembre de 1984, se dio a 
conocer que el Dr. Pablo González Casanova 
recibiría dicho premio. Por lo anterior, el 12 de 
noviembre de ese año, en mi calidad de Pre-
sidente del Colegio de Sociólogos de México, 
del cual don Pablo era miembro distinguido del 
H. Consejo Consultivo de nuestra Asociación, 
publiqué una felicitación en la revista Proceso 
al destacado sociólogo.
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El discurso completo de González Casa-
nova (que me entregó luego de pronunciarlo) 
y lo que sucedió en Palacio Nacional a raíz de 
su intervención, así como la airada respuesta 
de la Presidencia de la República, y la defen-
sa que hice del eximio intelectual en la revis-
ta Proceso, se encuentran en el libro Práctica 
académica, profesional, sociopolítica y depor-
tiva. Experiencias y reflexiones, el cual puede 
descargarse completo de mi página electrónica 
(www.raulrojassoriano.com), y de la red social 
Academia.edu.  

En dicho documento muestro las imáge-
nes de todos los periódicos que en diciembre de 
1984 publicaron mi texto en el que incluí sólo 
algunos de los planteamientos que ese intelec-
tual comprometido con el pueblo expresó fren-
te al presidente de la República, Miguel de la 
Madrid, los cuales le ocasionaron una profunda 
molestia.

Ante los ataques a Pablo González Casa-
nova, ¿de qué manera se pronunciaron los in-
telectuales de la unam de la época en favor del 
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sociólogo? Nadie dijo nada. ¿Cómo defendió la 
Universidad Nacional Autónoma de México, o 
las diversas escuelas y facultades de la institu-
ción, a don Pablo? No hubo ningún pronuncia-
miento, no salieron en su defensa.

El Colegio de Sociólogos de México, del 
que en ese momento yo era el presidente, pu-
blicamos en la revista Proceso (14 de enero de 
1985) una enérgica protesta contra el director 
de comunicación social federal por los ata-
ques al Dr. González Casanova. 

2. Décadas después de lo sucedido en Palacio 
Nacional en diciembre de 1984, cuando Pablo 
González Casanova cumplió cien años de edad, 
la unam organizó los “esperados” homenajes al 
sociólogo. Al fallecer, el 18 de abril de 2023, la 
Gaceta unam le dedicó la portada y un artículo 
en las primeras páginas de la revista*. En nin-
* Asimismo, por parte del Colegio de Ciencias y Huma-
nidades (cch) −que fundó Pablo González Casanova− se 
presentaron las sentidas condolencias por el deceso del 
sociólogo (Véase: https://gaceta.cch.unam.mx/es/falle-
ce-don-pablo-gonzalez-casanova-fundador-del-cch). Hasta 
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guno de los homenajes mencionaron el desa-
fío del Dr. Pablo González Casanova al poder 
presidencial en Palacio Nacional, en 1985, ni 
cómo las autoridades universitarias guardaron 
silencio ante las injurias de la Presidencia de la 
República. 

 

en el Pleno de la Cámara de Diputados dedicaron un mi-
nuto de aplauso por su memoria; en particular la bancada 
del Partido Revolucionario Institucional (pri) lamentó la 
muerte de González Casanova (https://comunicacionsocial.
diputados.gob.mx/index.php/notilegis/pri-lamenta-falleci-
miento-del-exrector-de-la-unam-pablo-gonzalez-casanova).
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El reconocimiento a la figura y obra del 
Dr. Pablo González Casanova es indiscutible; 
sin embargo, debido a la falta de un apoyo sig-
nificativo por parte de las autoridades de la Uni-
versidad Nacional al sociólogo ante el embate 
que sufrió por parte del Estado, y el realizarle 
homenajes post mortem sin destacar dicho de-
safío resulta una contradicción. Por lo anterior, 
la Universidad queda en deuda con el Dr. Pablo 
González Casanova. 
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IV. Contradicción en un foro sobre 
problemas sociales de la mujer, en 1986

1. En marzo de 1986, en calidad de presidente 
del Colegio de Sociólogos de México A.C., 
organicé el foro “Problemas Sociales de la 
Mujer”*. 
	 Desde entonces he considerado la impor-
tancia de destacar el análisis sociológico sobre 
la participación de las mujeres en los diferentes 
ámbitos de la vida económica, social, política y 
cultural de México, así como de las problemá-
ticas que enfrentan en diversos espacios socia-

* En el anexo i comparto la invitación que se publicó 
en la Gaceta unam (el 30 de enero de 1986) sobre el 
“Foro: Problemas sociales de la mujer”.
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les como la violencia doméstica, laboral, entre 
otras.  

En la actualidad es común encontrar este 
tipo de foros; sin embargo, en la década de los 
ochenta del siglo xx no lo era. En dicha acti-
vidad académica se presentaron treinta y cinco 
ponencias relacionadas con las diversas proble-
máticas que viven las mujeres en diversos ámbi-
tos de la sociedad. 

Cabe señalar que también se llegó a fir-
mar compromisos con organizaciones y grupos 
sociales para que a través de acciones concretas 
pudieran verse cambios significativos y solucio-
nes específicas a las problemáticas analizadas 
en el foro y otras más existentes. 

El ambiente académico y profesional du-
rante las ponencias fueron de gran interés; sin 
embargo, en dicho foro se presentó una situa-
ción que resulta contradictoria en el contexto en 
el que nos encontrábamos.

2. Invité a una comunera de San Miguel Teo-
tongo (Distrito Federal, en ese entonces) para 
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que expusiera sus experiencias en la organiza-
ción comunitaria. Mientras ella participaba en 
el evento su niña de un año de edad, que estaba 
acostada en el pasillo, comenzó a toser, a aho-
garse. La mujer continuaba su presentación, 
aunque se veía preocupada por su bebé.

Ninguna de las mujeres que estaban en el 
auditorio se acercó a la pequeña para ver qué le 
pasaba. La ponente tuvo que suspender su parti-
cipación para atender a su hija. 

Una vez que terminó su exposición lleva-
mos a la bebé con un galeno del Centro Médico 
Universitario, donde se realizaba dicho foro, para 
que la revisara. Su diagnóstico fue que la niña 
estaba deshidratada, tenía fiebre y una severa 
afección bronquial, muy probablemente debido a 
las condiciones de clase en las que vivía.

3. En la clausura del foro no pude dejar de des-
tacar que lo sucedido con la comunera y su pe-
queña hija fueron expresiones de la ideología 
dominante capitalista, como indiferencia hacia 
los problemas de los demás, individualismo, 
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discriminación, entre otras. Sin duda, si la ma-
dre de la niña hubiera pertenecido a una clase 
social acomodada y su hija tuviera piel blanca y 
ojos claros, más de una asistente en el auditorio 
se hubiera levantado a atender a la bebé. 
	 Ante mi cuestionamiento a esa indife-
rencia el silencio del auditorio fue la respuesta 
como una autocrítica por ese comportamiento 
clasista, discriminatorio. Otras conclusiones del 
foro “Problemas Sociales de la Mujer” las com-
parto en el anexo i.
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V. Las diferentes caras del poder

1. El ejercicio del poder, sobre todo tratándo-
se de altos cargos en empresas o instituciones 
públicas y privadas, y más en puestos guberna-
mentales, ha sido cuestionado durante décadas.

Las complicidades, que suelen derivar en 
corrupción e impunidad, comúnmente desarro-
llan y fortalecen comportamientos autoritarios, 
entendiéndose como “tener permiso para apro-
vecharse” de situaciones políticas, económicas 
o sociales para beneficio personal o de unos 
cuantos.

A partir de esos comportamientos autorita-
rios de funcionarios públicos, cuya base la susten-
tan en la corrupción y la impunidad, se evidencian 
contradicciones cuando se interactúa con la po-
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blación: a veces muestran una cara feroz y otras 
una de aparente comprensión y empatía.

En cuanto al poder del Estado, Antonio 
Gramsci lo señala de esta manera: “se refiere 
a la «doble perspectiva» en la acción política 
y en la vida estatal, […] correspondientes a la 
doble naturaleza del Centauro maquiavélico, 
fiera y humana, de la fuerza y del consenso, de 
la autoridad y de la hegemonía, de la violencia 
y de la civilización”. (La política y el Estado 
Moderno, p. 104. El énfasis es mío).

En este capítulo retomo una experiencia 
que expuse en el libro Teoría e investigación 
militante para mostrar diversas contradiccio-
nes en la interacción de funcionarios públicos 
y la población ante justas demandas.

2. En 1985 me invitaron a participar (como pre-
sidente del Colegio de Sociólogos de México, 
a.c.) en un movimiento en el que había com-
plicidades entre la Secretaría de la Reforma 
Agraria del estado de Morelos y autoridades de 
bienes comunales del pueblo de Tetecalita de 
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esa entidad en contra de beneficios reales de esa 
población.

En 1982 se le había expropiado al pueblo 
mencionado una parte de su cerro “por causa de 
utilidad pública”. El monto de la indemnización 
se depositó en el Fideicomiso Fondo Nacional 
de Fomento Ejidal (fifonafe). 

Funcionarios de ese fondo nacional, así 
como autoridades de bienes comunales plantea-
ron invertir ese dinero en la compra de una ga-
solinera en la localidad.

El problema era que muchos comuneros 
no estaban de acuerdo con esa compra por va-
rias razones: no veían beneficios reales para la 
población porque no administrarían ellos la ga-
solinera; se generarían pocos empleos; la ubica-
ción de la gasolinera estaría en una zona rural, 
lo que haría que tuviera pocos clientes.

El motivo más importante era que los re-
presentantes legales de los comuneros insistían 
sospechosamente en esa compra, así como el 
manejo inadecuado que ya habían hecho de fon-
dos comunales en otras ocasiones.
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A pesar de los motivos de los comuneros 
para que no se realizara la compra de la gasoli-
nera el proyecto ya se había aprobado por parte 
de las autoridades; sin embargo, en la práctica, 
nadie quería hacerse responsable de esa deci-
sión. 

En un momento dado el delegado de la 
Reforma Agraria de Morelos y el secretario par-
ticular del secretario de ese organismo guber-
namental “se lavaron las manos” en cuanto a 
apoyar a los comuneros y nos remitieron con el 
director general del fifonafe.

Por su parte, el director del fifonafe des-
calificó la intervención de quien escribe estas 
líneas como presidente del Colegio de Soció-
logos de México, A.C. y miembros de esa aso-
ciación de profesionistas para evitar la compra 
de la gasolinera.

Mientras tanto, en diversos periódicos es-
tatales y nacionales difundimos la problemática 
que se vivía en Tetecalita, lo cual significó una 
presión para los actores involucrados que esta-
ban a favor de la compra de la gasolinera. Tam-
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bién, a través de cartas formales que enviaba 
en calidad de presidente del Colegio de Soció-
logos, a.c. conseguimos reunirnos con dichas 
autoridades para establecer algunos “acuerdos” 
que eran momentáneos, pues en realidad no ha-
bía la voluntad de cumplirlos. 

Una de esas cartas la envié al secretario 
de la Reforma Agraria federal solicitando que 
el delegado del estado de Morelos atendiera las 
demandas de los comuneros de esa entidad para 
la solución del conflicto. 

Además de esta solicitud también ex-
pongo una especie de denuncia de colusiones 
entre el personal de esa secretaría y el presi-
dente de Bienes Comunales del poblado men-
cionado. Este escrito debió ser un duro golpe 
para el funcionario, pero era necesario reali-
zar los señalamientos expuestos. Enseguida 
presento esa carta.
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El secretario de la Reforma Agraria fede-
ral respondió que, a través de su secretario parti-
cular, se daría el visto bueno al Director General 
de Tenencia de la Tierra y al Delegado Agrario 
del Estado para atender las peticiones de los 
comuneros. Así que con la misma redacción se 
distribuyó ese escrito a los funcionarios mencio-
nados, como lo muestro enseguida.



Raúl Rojas Soriano

46

3. Como ya señalé sostuvimos reuniones con 
diversos funcionarios públicos implicados en la 
compra de la gasolinera, y aunque se conseguían 
“acuerdos” en favor de los comuneros, éstos no 
se cumplían pues, reitero, dicha compra era una 
decisión tomada. 
	 Resultaba claro que los beneficiarios de 
ese proyecto no iban a desistir tan fácilmente 
de una transacción económica que sentían en el 
bolsillo.

Por nuestra parte seguíamos con la cam-
paña en medios de prensa sobre los “avances” 
del conflicto. En nuestro movimiento contába-
mos con el apoyo del Dr. Pablo González Casa-
nova, ex rector de la unam, y el presidente de la 
Cámara de Senadores, que era representante por 
el estado de Morelos, y aun con eso se tenían 
retrocesos en las negociaciones. 

Era una situación hasta cierto punto con-
tradictoria pues, por un lado, parecía que había 
la voluntad de echar abajo la decisión de la com-
pra de la gasolinera, pero por otro, los beneficia-
rios de esa compra se resistían. 
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Hubo un momento en el que vimos de ma-
nera clara lo que al principio de este capítulo 
retomé en palabras de Gramsci: 

“[…] la «doble perspectiva» en la acción 
política y en la vida estatal, … correspon-
dientes a la doble naturaleza del Centau-
ro maquiavélico, fiera y humana, de la 
fuerza y del consenso, de la autoridad y 
de la hegemonía, de la violencia y de la 
civilización”. (La política y el Estado Mo-
derno, p. 104. El énfasis es mío). 

Enseguida expongo la experiencia al res-
pecto.

4. Habíamos intentado una reunión con el se-
cretario particular del secretario de la Refor-
ma Agraria hasta que por fin se logró. 
	 Esa sesión era decisiva dentro del mo-
vimiento social, por lo que debíamos tener 
una estrategia eficaz para enfrentarla, pro-
mover la conciliación y evitar a toda costa 
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cualquier tipo de agresión por parte de los 
funcionarios.
	 A esa reunión me acompañarían algunas 
compañeras (antropólogas y sociólogas) que 
asistían a un curso-taller que yo impartía en esos 
días sobre metodología de la investigación en el 
Colegio de Sociólogos de México. 
	 Su presencia era importante porque, ade-
más de que era una oportunidad para ellas que 
desarrollaban un tema de investigación sobre 
problemas rurales, que vieran el manejo de pro-
blemas campesinos por parte de las autoridades 
de la secretaría de la Reforma Agraria, lo que 
enriquecería su trabajo, también su presencia 
sería para tener testigos de lo que ahí sucediera.

Los demás compañeros que asistían al 
curso-taller referido estarían pendientes de cual-
quier eventualidad presentada en la reunión con 
el secretario particular del secretario de la Re-
forma Agraria para actuar de inmediato de ser 
necesario. 

Había que estar preparados y prevenidos 
porque los funcionarios involucrados de esta 
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secretaría y de otras organizaciones mostraban 
francos comportamientos de molestia hacia los 
comuneros y a quien escribe estas líneas.

De hecho, el 13 de junio de 1985 que fue 
la reunión, el funcionario de la Reforma Agraria 
(el Lic. Guerra Díaz) mostró evidente molestia 
por la presencia de las personas que me acom-
pañaban, pues ellas tomaban nota de lo que ahí 
se hablaba. De manera clara comentó que “no 
iba a aceptar presiones de ningún tipo, fueran 
académicas o políticas, mencionando que el 
problema ya estaba resuelto pues había ido una 
comisión de comuneros a decirle que estaban de 
acuerdo con la compra de la gasolinera”. (Raúl 
Rojas Soriano, Teoría e investigación militante, 
op. cit., p. 106).

El funcionario me calificó de “agitador” 
y descalificó la competencia del Colegio de So-
ciólogos de México para intervenir en el proble-
ma de los comuneros. El ambiente que ya estaba 
tenso se fue agravando, pues dicho funcionario 
se puso furioso porque con argumentos le daba 
respuesta. 
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Aquí es donde se presentó una clara con-
tradicción en el comportamiento del secre-
tario particular del secretario de la Reforma 
Agraria: la reunión con el funcionario se inte-
rrumpió unos veinte minutos debido a que le in-
dicaron que debía salir de la sala para atender 
una llamada telefónica. De salir muy molesto 
regresó con nosotros con una actitud muy 
distinta: pasó del enojo a la “cordialidad” y 
considerando los motivos de los comuneros 
para no realizar la compra de la gasolinera 
porque no se tendrían beneficios para la co-
munidad. 

Desconozco el cambio de actitud del fun-
cionario. Tengo una hipótesis al respecto que 
comparto en el libro Niveles de control del Esta-
do vividos a través de la práctica sociopolítica.

5. Como parte de la campaña en medios escri-
tos ejercimos presión a diversos funcionarios 
a través de notas periodísticas. Una de ellas la 
publicó el periódico Unomásuno, el 15 de ju-
nio de 1985. 
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	 En dicha nota se mencionan las amena-
zas de autoridades de Bienes Comunales y del 
comisariado ejidal en contra de los comuneros 
de Morelos para que aceptaran la compra de la 
gasolinera. Asimismo, se indican los motivos 
por los cuales no traería beneficios a la comuni-
dad. Dicha publicación la presento enseguida.
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Días después el mismo periódico (Uno-
másuno) me publicó una carta en la que com-
partía a la opinión pública el acuerdo de que no 
se realizaría la compra de la gasolinera. Esa pu-
blicación fue el 20 de junio de 1985. Presento 
dicha carta.
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Sin embargo, aun con estos acuerdos y 
publicaciones en periódicos sobre esa decisión 
seguía el rumor de que la compraventa de la 
gasolinera estaba por efectuarse. Así que solici-
tamos el apoyo de la Comisión Mixta Agraria, 
coordinada por Mateo Zapata, para impedir tal 
acción. 

El 19 de julio de ese año el señor Zapata 
envió un oficio a los integrantes del comisiona-
do de Bienes Comunales de Tetecalita en el que 
solicitaba la detención de la compra “hasta en 
tanto, esta Comisión Agraria Mixta resuelva lo 
que en derecho proceda”. Dicho oficio lo pre-
sento enseguida.
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Como ninguna acción que llevábamos a 
cabo para impedir la compra de la gasolinera pa-
recía funcionar, el 23 de julio de 1985 publica-
mos un desplegado en el periódico La Jornada 
en el que cuestionamos el proceder de la Secre-
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taría de la Reforma Agraria en el conflicto con 
los comuneros, y también se dejó en entredicho 
la palabra del senador Riva Palacio porque du-
rante días lo estuvimos buscando y no nos de-
volvía las llamadas telefónicas. Ese desplegado 
fue motivo de ruptura con el senador menciona-
do.

Después de muchas otras acciones en apo-
yo a los comuneros morelenses, en octubre de 
1986 se logró rescatar la gasolinera, siendo los 
comuneros quienes la administran para benefi-
cio de sus comunidades.
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A su vez, se denunció a los representantes 
corruptos de los comuneros por malversación de 
fondos; sin embargo, el sistema político corrup-
to e intereses económicos de la entidad se han 
impuesto a cada momento evitando las acciones 
legales contra los inculpados.
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VI. La simulación de la apertura 
al diálogo

1. Por mi activismo sociopolítico y postura crí-
tica en el análisis de las diversas problemáticas 
sociales en México mi nombre era conocido por 
el Estado, durante el periodo conocido como la 
Guerra sucia (1965-1990).

Las diversas publicaciones que con fre-
cuencia divulgaban medios nacionales, y mi 
gestión como presidente del Colegio de Soció-
logos de México, A.C., me permitieron, al mis-
mo tiempo, una visibilidad social y autoridad 
intelectual que en cierta manera el Estado con-
sideraba.

A raíz de los cursos de actualización que 
organicé en la Facultad de Ciencias Políticas 
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Sociales de la unam entre 1978 y 1983 sobre 
“La Sociología en el Proceso de Salud-Enfer-
medad y la Práctica Médica”, la Secretaría de 
Salubridad y Asistencia del Gobierno Federal 
de México me invitó formalmente al foro an-
tes mencionado para exponer mi punto de vista 
como sociólogo respecto al proceso salud-en-
fermedad. 

El Foro de Consulta Popular sobre Salud 
tenía como propósito servir de base para formu-
lar el Plan Nacional de Desarrollo (1983-1988). 
Mi participación se dio en el rubro específico de 
“Salud”. 

Cabe señalar que para esa fecha, 1983, 
ya había publicado mi libro Capitalismo y en-
fermedad y estaba en preparación otro: Socio-
logía médica.

También debo mencionar que de 1973 a 
1977 había participado como asesor-investi-
gador en la Subdirección General Médica del 
Instituto Mexicano del Seguro Social (imss) 
para llevar a cabo investigaciones en el país 
dentro de un equipo interdisciplinario, con el 
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fin de adecuar la atención médica a las carac-
terísticas socioculturales de la población de-
rechohabiente. 

En el anexo 1 del libro Enfoque socio-
lógico sobre la pandemia de covid-19. enig-
mas y desafíos a la ciencia se encuentran 
mis constancias relacionadas con las acti-
vidades que he desempeñado en las áreas: 
médica, enfermería, odontología y salud pú-
blica en general. El libro puede descargarse 
completo y sin costo de mi página electró-
nica (www.raulrojassoriano.com). 

Incluyo la invitación que me hizo la Se-
cretaría de Salubridad y Asistencia:
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2. El día de mi participación en dicho foro gu-
bernamental leí el discurso que llevaba prepara-
do para no rebasar el tiempo asignado. 

Luego de terminar mi breve intervención 
con el enfoque sociológico del surgimiento y 
desarrollo de la patología tanto en el medio ur-
bano como rural, la respuesta del auditorio, 
compuesta por médicos y funcionarios del lla-
mado Sector Salud, fue de completo silencio, 
sólo se escuchó un fuerte aplauso y el grito de 
júbilo de la persona que me acompañaba, y 
que participaba conmigo como profesor adjunto 
en los cursos que organicé sobre “La sociolo-
gía en el proceso salud-enfermedad y la práctica 
médica”, en la Facultad de Ciencias Políticas y 
Sociales de la Universidad Nacional Autónoma 
de México (unam).

Ese distinguido médico y profesor de la 
Facultad de Medicina era el Dr. Ramón Tronco-
so Muñoz, de origen chileno. 

Cuando concluí la lectura de mi discurso 
se lo entregué al moderador de la sesión. Al salir 
del auditorio conversé con mi acompañante, el 
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Dr. Troncoso Muñoz, sobre el silencio del públi-
co luego de mi exposición. Concluimos que era 
una forma de mostrar el predominio del mo-
delo biologista en la interpretación del proceso 
salud-enfermedad.

Enseguida presento la difusión que se rea-
lizó a dicho foro, así como las ponencias que se 
presentaron, entre ellas mi participación con el 
tema “La patología Social Urbana”. En el anexo 
II se encuentra dicha ponencia. 
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3. Tiempo después, cuando leí el Plan Nacional 
de Desarrollo del gobierno de Miguel de la Ma-
drid me sorprendió mucho ya que se integraron 
algunos aspectos de mi planteamiento sobre el 
proceso salud-enfermedad, y que coincidía en 
términos generales con lo que yo había expuesto 
en la presentación que mencioné en numerales 
anteriores. Seguramente entre los funcionarios 
que estaban en dicho foro alguien con formación 
en el campo de lo social escuchó mi disertación. 

Presento enseguida uno de los primeros 
párrafos con el que inicia el apartado de la Salud 
en el Plan Nacional de Desarrollo (1983-1988). 
Puede consultarse en Internet:

Es necesario destacar que la salud es una 
resultante de la interacción de factor bio-
lógicos, ambientales, económicos y so-
ciales. Con este contexto, en la medida 
que la población disponga de empleo, de 
una dieta alimentaria equilibrada, de una 
vivienda higiénica, de servicios de agua 
potable y drenaje, de un hábitat salubre, 
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de educación y de servicios que le permi-
tan ocupar adecuadamente su tiempo li-
bre, en esa medida estarán los habitantes 
en mejores posibilidades de resistir a los 
agentes que producen la enfermedad y la 
muerte […]. 

Cabe señalar que si bien en esa ocasión 
se logró que en dicho documento se considera-
ra la perspectiva sociológica en el proceso de 
salud-enfermedad, en los siguientes sexenios se 
eliminó esa visión.

4. Cabe mencionar que también he utilizado 
diversos medios de comunicación, como pe-
riódicos y revistas, para divulgar mis críticas 
a funcionarios del sector Salud cuyos plantea-
mientos ignoran o menosprecian el enfoque so-
ciológico sobre el proceso salud-enfermedad y 
la práctica médica, lo que de alguna manera ha 
sido un franco enfrentamiento con el Estado.

Una fuerte crítica la realicé al subdirector 
médico del imss en noviembre de 1984, quien 
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menospreció la importancia de la Sociología 
en el análisis del proceso salud-enfermedad y 
la práctica médica. La publicación la hice en 
diversos medios, y uno de ellos fue la revista 
Proceso, el 5 de noviembre de 1984. Enseguida 
transcribo dicha publicación. Otras publicacio-
nes se encuentran en el anexo 2.

Se equivoca el subdirector médico del 
imss

“Sr. director:

Las recientes declaraciones del doc-
tor Carlos MacGregor, subdirector gene-
ral médico del imss, quien señaló durante 
la celebración del “Día del médico” que 
en el Sector Salud no se requieren soció-
logos ni tecnócratas, sino médicos con 
destreza y proyección social, muestran su 
falta de conocimiento sobre la importan-
cia de la Sociología en particular y de las 
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ciencias sociales en general, en el estudio 
del contexto socioeconómico y cultural 
de la población sobre la que recaen las 
acciones de salud.

Se desconoce así que el conoci-
miento científico social que se obtiene en 
forma interdisciplinaria es un requisito 
indispensable tanto para una formulación 
adecuada de las políticas de salud como 
para adecuar la atención médica a las ca-
racterísticas socioeconómicas y culturales 
de la población.

Las declaraciones del doctor 
McGregor van en contra de las políticas 
que la Subdirección Médica del imss lleva-
ba a cabo hace una década cuando el en-
tonces subdirector doctor Luis Castelazo 
Ayala destacaba en las Reuniones Técnicas 
de dicha dependencia la importancia de las 
ciencias sociales al sostener, aun en contra 
de la forma de pensar de muchos de sus 
funcionarios, que “detrás de cada acción 
médica debería existir un estudio social”.
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Por último, conviene recordarle al 
actual subdirector médico del imss que la 
salud no se consigue o mantiene solo con 
nuevos médicos ya que sin una nutrición 
adecuada y sin una vivienda salubre y que 
cuente con los servicios básicos –lo cual 
depende de la canasta económica de las 
familias hoy deteriorada por la crisis– no 
puede mejorarse la salud de la población.

E1 Colegio de Sociólogos de Mé-
xico considera que las declaraciones 
del subdirector médico del imss limitan 
la incorporación al sector Salud de los so-
ciólogos y demás especialistas de ciencias 
sociales y dificulta el trabajo científico 
social de las personas que laboran en 
dicho sector”. Dr. Raúl Rojas Soriano. 
(“Se equivoca el subdirector médico 
del imss”, revista Proceso, 5 de no-
viembre de 1984).
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VII. Controversias por la historia

1. Organicé como presidente del Colegio de 
Sociólogos de México, A.C., el Primer Con-
greso sobre la Práctica Sociológica, del 17 al 
19 de octubre de 1985, en el que participó el 
connotado sociólogo y antropólogo alemán 
Rodolfo Stavenhagen Gruenbaum. Debido a 
que el origen de su familia era judío, por la 
persecución nazi se trasladaron a México en 
1940.

En nuestro país desarrolló mucho de su 
trayectoria como profesor, investigador e in-
telectual. En una de las páginas de Internet 
del gobierno mexicano se destaca lo siguien-
te del sociólogo mencionado:
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Desde sus primeros libros sobre sociolo-
gía del desarrollo en la década de 1960, 
se perfiló como uno de los principales teó-
ricos sobre procesos agrarios, sociales y 
culturales vinculados al desarrollo. Sus 
contribuciones en el área de los derechos 
humanos y de los derechos indígenas han 
conducido a importantes reflexiones en 
diversos campos de las ciencias socia-
les. Es el autor mexicano más citado en 
el Social Science Research Index. (https://
www.gob.mx/sep/acciones-y-programas/
rodolfo-stavenhagen?state=published). 

No era un asunto menor la presencia de 
Rodolfo Stavenhagen en el Primer Congreso so-
bre la Práctica Sociológica, con una ponencia 
cuyo tema −en un principio− daba la impresión 
que no coincidía con los propósitos del evento. 
Las siguientes dos fotografías corresponden a la 
inauguración del congreso el 17 de octubre de 
1985, y a la participación del connotado soció-
logo ese mismo día.
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2. Como mencioné antes, el tema de la diser-
tación del doctor Stavenhagen en un principio 
daba la impresión de que no correspondía a lo 
solicitado en el congreso, pues al leer previa-
mente su ponencia en ella se cuestionaba el 
hallazgo de los huesos del último emperador 
azteca, Cuauhtémoc, que según se sabía en ese 
momento, habían sido descubiertos por la an-
tropóloga Eulalia Guzmán en Ixcateopan, Gue-
rrero (México), en 1949.

Al revisar la ponencia del doctor Staven-
hagen me pregunté sobre la pertinencia de su 
cuestionamiento al hallazgo de la antropóloga, 
pues parecía solamente una confrontación entre 
profesionales y no una aportación hacia el aná-
lisis de problemas sociológicos que se pretendía 
realizar en el Primer Congreso sobre la Práctica 
Sociológica. Sin embargo, no era así de sencillo. 

Retomo parte de la publicación que hice 
en Facebook respecto a la participación del con-
notado sociólogo para brindar el contexto co-
rrespondiente:
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1. El 17 de octubre de 1985 inauguré el 
Primer Congreso Nacional sobre la Prác-
tica Sociológica organizado por el Cole-
gio de Sociólogos de México, a.c., del que 
yo era presidente del Consejo Directivo. 
		 Entre los personajes que imparti-
rían conferencias magistrales estaba el 
Dr. Rodolfo Stavenhagen, antropólogo 
y sociólogo (quien después sería Primer 
Relator Especial de la onu sobre los De-
rechos de los Pueblos Indígenas, 2001-
2008).

Cuando recibí un ejemplar de su 
ponencia el título llamó mi atención. Este 
era el nombre de la conferencia del Dr. 
Stavenhagen: “¿De quién son los huesos 
de Cuauhtémoc?”.

[…] La ponencia del distinguido 
investigador cuestionaba el hallazgo de 
los huesos del último emperador azteca, 
Cuauhtémoc, supuestamente descubiertos 
por la antropóloga Eulalia Guzmán en Ix-
cateopan, Guerrero, México, en 1949.
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Asimismo, el discurso del Dr. Ro-
dolfo Stavenhagen hacía referencia a una 
polémica en torno a la veracidad del ha-
llazgo de los restos de Cuauhtémoc, y al 
uso de las Ciencias Sociales para justifi-
car ciertas decisiones gubernamentales. 

Cabe señalar que la práctica so-
ciológica, como cualquier otra práctica 
en las distintas áreas del conocimiento 
científico, no puede ser ajena al entorno 
sociopolítico que imponen las clases do-
minantes y, en este caso, las exigencias de 
quienes tienen el poder.

2. En abril de 2022, el periódico La Jor-
nada publicó un reportaje sobre el reco-
nocimiento oficial de los restos del último 
emperador azteca, que supuestamente 
fueron descubiertos en 1949. Cito parte 
de la nota periodística:

“[En 2022] durante la visita el 28 de 
febrero de la gobernadora de Gue-
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rrero, Evelyn Salgado [a Ixcateo-
pan, Gro.] afirmó en su discurso que 
en ese templo histórico «reposan los 
restos del último emperador azteca», 
y se comprometió a hacer todo lo ne-
cesario para que «México y el mundo 
conozcan el legado de nuestro último 
tlatoani»”. (Mónica Mateos-Vega, 
“En Ixcateopan hay esperanza de que 
el gobierno reconozca que la osamen-
ta es de Cuauhtémoc”, 2 de abril de 
2022, periódico La Jornada [en lí-
nea]: https://www.jornada.com.mx/.../
en-ixcateopan-hay.../.... Fecha de con-
sulta 18 de abril de 2023). 

3. Volviendo a la conferencia que impartió 
el Dr. Stavenhagen en 1985 en el Primer 
Congreso Nacional sobre la Práctica So-
ciológica presento del texto inédito de di-
cho personaje la conclusión a la que llegó 
la Comisión presidencial nombrada por 
Luis Echeverría en 1976 para determinar 
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la autenticidad de ese hallazgo. Como ya 
expresé, en esa comisión estaba el doc-
tor Rodolfo Stavenhagen a quien le pedí 
que dictara una conferencia magistral en 
el congreso antes mencionado, el cual se 
realizó en octubre de 1985 en la UNAM:

“Unos años después [expresó el Dr. 
Rodolfo Stavenhagen], durante el ré-
gimen de Echeverría el entonces go-
bernador de Guerrero [México] pidió 
que se declarara formalmente, por 
acto de gobierno, que los restos de 
Cuauhtémoc eran auténticos y que se 
transformara Ixcateopan en sitio de 
honor de la patria. 
	 El presidente Echeverría, no que-
riendo dejarse sorprender, nombró 
una nueva comisión de estudios (la 
tercera) [“Comisión para la Revisión 
y Nuevos Estudios de los Hallazgos de 
Ixcateopan” en 1976], para que hicie-
ra el dictamen definitivo sobre tan de-
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licado asunto. La Comisión de antro-
pólogos, historiadores, paleógrafos, 
químicos, geólogos, paleontólogos y 
otros especialistas, trabajó durante 
varios meses en el más absoluto secre-
to y rindió al presidente Echeverría su 
informe definitivo. 
		  En este se dictaminaba una 
vez más que los mentados huesos no 
eran los de Cuauhtémoc y que toda la 
historia había sido fraguada a princi-
pios de siglo para que el anuncio del 
descubrimiento coincidiera con las 
fiestas del centenario. 
		  Sólo que el autor del fraude 
murió antes de tiempo y no fue sino 
muchos años después que Eulalia 
Guzmán fue sorprendida con esta his-
toria y la opinión pública engañada”. 
(Rodolfo Stavenhagen, “¿De quién 
son los huesos de Cuauhtémoc?”, pp. 
13-14. El énfasis es mío).
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4. Concluye la ponencia del Dr. Stavenha-
gen con la siguiente reflexión a fin de ilus-
trar la utilización de las Ciencias Sociales 
de conformidad con los requerimientos de 
los gobernantes y de la clase política en 
general:

“¿Qué pasó con los resultados de esta 
nueva investigación durante los años se-
tentas? Nada, absolutamente nada. No 
se dieron a conocer públicamente y se le 
echó tierra al asunto. 
		 La opinión pública sigue creyendo 
que en Ixcateopan descansan los hue-
sos de Cuauhtémoc y el pueblo organiza 
anualmente una peregrinación a dicho lu-
gar. La opinión de los científicos [señala 
el Dr. Rofolfo Stavenhagen] ha sido ig-
norada y los propósitos del nacionalismo 
mexicano han sido servidos. Esta historia, 
por supuesto, tiene una moraleja. 
		 En sus relaciones con el poder, las 
ciencias sociales distan mucho de ser ino-
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centes. Cuando convienen al príncipe, 
se les usa; cuando no convienen, se les 
descarta, se les ignora, e incluso se les 
reprime. 
		 Allí están los antropólogos que 
sirvieron a la cia durante la guerra de 
Vietnam; allí están los sociólogos acadé-
micos reputados quienes se prestaron en 
los años sesentas para integrar el Plan 
Camelot que la cia fraguó contra el movi-
miento popular en Chile. 
		 Pero también están aquellos co-
legas de las ciencias sociales quienes se 
opusieron a tal prostitución de la ciencia 
y que defendieron, no sólo la objetividad 
científica, sino también los valores socia-
les de la decencia y del humanismo. Los 
científicos que defendieron la ciencia y la 
verdad no siempre salen tan bien libra-
dos”. (Rodolfo Stavenhagen, “¿De quién 
son los huesos de Cuauhtémoc?”, pp. 13-
14. El énfasis es mío).
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5. El relato completo sobre la ponencia 
del Dr. Rodolfo Stavenhagen en el Pri-
mer Congreso Nacional sobre la Prác-
tica Sociológica del que fui testigo, el 
17 de octubre de 1985, lo expongo en 
el artículo “«¿De quién son los huesos 
de Cuauhtémoc?»”. Investigar, ¿para 
qué? Testigo de un hecho inédito el 17 de 
octubre de 1985”. Comparto el enlace: 
https://raulrojassoriano.com/de-quien-
son-los-huesos-de.../

3. El discurso de Rodolfo Stavenhagen hacía re-
ferencia a una polémica en torno a la veracidad 
del hallazgo de los restos de Cuauhtémoc, y al 
uso de las Ciencias Sociales para justificar cier-
tas decisiones gubernamentales […]. Es decir, 
el fondo era el uso de lo político-ideológico en 
el manejo de la historia, y cómo para ello se uti-
liza a profesionistas de distintas áreas del cono-
cimiento. 
	 Retomo in extenso algunos párrafos de la 
ponencia de Rodolfo Stavenhagen en el congre-
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so mencionado para comprender mejor lo ya ex-
puesto:

Con frecuencia los científicos sociales 
son llamados a justificar y legitimar de-
terminadas decisiones del poder públi-
co. Cuando esto sucede, pueden ocurrir 
fuertes conflictos de intereses entre unos 
y otros […]. 
		 En México, se ha dicho que los an-
tropólogos que trabajan en la política in-
digenista del Gobierno sirven a los intere-
ses de un Estado burgués y no a los de las 
comunidades y pueblos indígenas. (¿De 
quién son los huesos de Cuauhtémoc?, p. 
11).

Hace algunos años, creo que fue 
en 1949, la prensa anunció con grandes 
titulares que en Ixcateopan, Guerrero 
[México], habían sido descubiertos los 
huesos del último emperador azteca, 
Cuauhtémoc. El anuncio despertó el fer-
vor nacionalista del pueblo mexicano. 
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Pocos años antes se había descu-
bierto la tumba de Cortés y los hispanó-
filos mexicanos estaban agitando para 
que se le rindiera justo homenaje a Her-
nán Cortés como conquistador y civili-
zador de México. 

Al descubrirse los huesos de 
Cuauhtémoc, los mexicanos podían 
ahora rendir justo homenaje al héroe de 
la resistencia antiespañola. El hallazgo 
llenaba una necesidad política e ideo-
lógica del nacionalismo mexicano. La 
historiadora Eulalia Guzmán [18 de fe-
brero de 1890-3 de enero de 1985], des-
cubridora del entierro, fue homenajeada 
públicamente, incluso en la Cámara de 
Diputados.

Para que las cosas se hicieran 
bien, el Instituto de Antropología [de 
México] nombró una comisión científi-
ca con el objeto de estudiar el hallazgo 
y rendir su dictamen. 
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Este fue negativo: los huesos en-
contrados no eran de la época prehis-
pánica y correspondían a individuos de 
ambos sexos y diversas edades. El en-
tierro correspondía a un periodo poste-
rior al de la Conquista. La opinión pú-
blica se indignó contra los antropólogos 
y se nombró una segunda comisión [“La 
Gran Comisión”], la cual tuvo que con-
cluir en el mismo sentido que la prime-
ra* [febrero de 1951]. 

Se exacerbó el nacionalismo y 
patriotismo. Los científicos fueron acu-
sados de traidores a la patria y un in-
dignado ciudadano sugirió que se les 
fusilara por la espalda. El asunto quedó 
allí y en Ixcateopan la tradición popular 

* Eulalia Guzmán no estuvo de acuerdo con el dicta-
men emitido y escribió la obra Genealogía y biografía 
de Cuauhtémoc: refutación a la afirmación del grupo 
oponente de la llamada Gran Comisión, para objetar las 
conclusiones de la segunda comisión reafirmando que los 
restos de Cuauhtémoc, supuestamente descubiertos el 26 
de septiembre de 1949, pertenecían al emperador azteca.  
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seguía rindiendo homenaje a los restos 
de Cuauhtémoc […]. (Ibíd., pp. 12-13. 
El énfasis es mío). 

4. Los planteamientos expresados por el Dr. 
Rodolfo Stavenhagen en su ponencia del 17 
de octubre de 1985 en el Primer Congreso 
sobre la Práctica Sociológica, en sí mismos 
representan una contradicción con los hallaz-
gos de la antropóloga Eulalia Guzmán porque 
era estar en contra de la versión oficial res-
pecto a los huesos del último emperador azte-
ca (Cuauhtémoc). 

Considerando el contexto sociohistórico 
en el que fueron “encontrados” los huesos de 
Cuauhtémoc por la antropóloga Eulalia Guz-
mán en 1949 es fácil pensar que dicho hallazgo 
se determinara válido, pues había una urgencia 
por parte del Estado de contar con una figura 
que diera fuerza al sentimiento nacionalista que 
en ese momento se requería en México.

Los planteamientos que realiza el Dr. Sta-
venhagen en la ponencia del 17 de octubre de 
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1985 ya referida dejan ver el fondo de una polé-
mica que persiste todavía en 2025. 

Para ese año (1985) tres comisiones espe-
ciales de expertos habían determinado que el ha-
llazgo de Eulalia Guzmán sobre los huesos de 
Cuauhtémoc carecía de sustento estricto para con-
siderarlo válido, pues se cuestionó el tipo de tra-
bajos arqueológicos realizados, las condiciones en 
las que éstos se llevaron a cabo, el nivel de control 
técnico adecuado, ciertas irregularidades, la falta 
de pruebas concluyentes, entre otras cuestiones.

En su momento, mientras el Instituto Na-
cional de Antropología e Historia (inah) cues-
tionó la veracidad del hallazgo, la Secretaría de 
Educación Pública (sep) dejó abierto el caso. 

Por tanto, es importante resaltar que no 
solamente en lo que se refiere a la veracidad o 
no del hallazgo de los huesos de Cuauhtémoc, 
sino en otros aspectos de la historia de nuestro 
país, diversos expertos, tal vez queriendo o no, 
han sido cómplices de agendas ideológicas que 
sustentan otro tipo de intereses de grupos espe-
cíficos en el poder político.
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5. La polémica relacionada a los huesos de Cuau-
htémoc volvió a revivirse con las aseveraciones 
del investigador Jorge Veraza Urtuzuástegui que 
expuso en una entrevista que publicó el periódi-
co La Jornada, el 18 de febrero de 2025. 

Los huesos de Ixcateopan, Guerrero,  sí 
son los de Cuauhtémoc, reafirma en en-
trevista con  La Jornada  el investigador 
Jorge Veraza Urtuzuástegui, declaración 
que reaviva una polémica de más de 
siete décadas entre quienes defienden esa 
posición y quienes la niegan de forma 
categórica.

Es doctor en estudios latinoame-
ricanos por la Universidad Nacional 
Autónoma de México (unam) y sustenta 
su aseveración en un minucioso estudio 
comparativo que hizo entre las prue-
bas científicas presentadas a mediados 
del siglo pasado por la arqueóloga Eu-
lalia Guzmán (1890-1985) y su equipo, 
responsables del hallazgo de los restos 
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óseos, y las comisiones de especialis-
tas que en tres diferentes momentos re-
futaron la autenticidad de éstos, el últi-
mo en 1976, cuando se dio carpetazo al 
tema. (Ángel Vargas, “Experto reaviva 
la polémica:  «los huesos de Ixcateopan 
sí son los de Cuauhtémoc»”, periódico 
La Jornada, 18 de febrero de 2025, p. 
2, [en línea]: https://www.jornada.com.
mx/2025/02/18/cultura/a02n1cul#:~:-
text=Los%20huesos%20de%20Ixcateo-
pan%2C%20Guerrero,la%20niegan%20
de%20forma%20categ%C3%B3rica. Fe-
cha de consulta: 15 de mayo de 2025).

En 2025 ¿por qué vuelve a revivirse la 
polémica que durante décadas se ha tenido so-
bre la veracidad o no de los huesos de Cuau-
htémoc encontrados en 1949? ¿Es casualidad 
que, en febrero de 2025, una vez planteada la 
guerra arancelaria del presidente de Estados 
Unidos a México el investigador Jorge Veraza 
Urtuzuástegui reavivara la polémica al respec-
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to, y a favor de la autenticidad de la osamenta 
del último Tlatoani?

Ante los diversos llamados de la actual 
presidenta mexicana hacia la unidad del pueblo 
y a incrementar el orgullo nacional debido a los 
embates económicos del país del norte ¿convie-
ne volver a la polémica ya señalada para ayudar 
a cierta agenda ideológica? La contradicción 
histórica, en este caso, sigue su curso.

Por tanto, una pregunta que está siempre 
presente cuando iniciamos un trabajo científico, 
sea de cualquier área de conocimiento es: In-
vestigar, ¿para qué? En otros términos, ¿a quién 
servimos con nuestras investigaciones?, ¿cómo 
van a utilizarse sus conclusiones?, ¿quiénes se 
beneficiarán, o a quiénes se perjudicarán, con 
los resultados de nuestras pesquisas?

No hay que dejar de lado que los inte-
reses de clase y, consecuentemente, las posi-
ciones ideológico-políticas, están presentes 
tanto en la selección de los temas a investi-
gar como en el uso de los resultados del que-
hacer científico. 
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En el libro Práctica académica, profe-
sional, sociopolítica y deportiva. Experiencias 
y reflexiones, capítulo ii, presento completo el 
documento referido. Asimismo, destaco  la im-
portancia de la ponencia del Dr. Rodolfo Sta-
venhagen por cuestionar la influencia de las 
posiciones ideológico-políticas e intereses de 
clase en el desarrollo del conocimiento cientí-
fico.
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VIII. Contradicción en un Centro 
de Rehabilitación Social (Cereso)

1. Uno de los desafíos que he enfrentado en 
el ámbito profesional y que me generó cierta 
incertidumbre lo viví en octubre de 2003 cuan-
do iniciaría un taller sobre redacción para los 
internos del Centro de Rehabilitación Social 
(Cereso) de Mixquiahuala de Juárez, estado de 
Hidalgo (México). 

La trabajadora social Letycia Bojorges 
Cornejo fue quien me invitó a impartir una pláti-
ca sobre redacción de cuentos e historias de vida 
ya que algunas personas de dicho Cereso esta-
ban interesadas en escribir sus experiencias y otros 
temas de su interés. Acepté la invitación y le propu-
se realizar mejor un taller de escritura dos veces 
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al mes pues consideré que los internos tendrían 
más tiempo para animarse a correr la pluma que 
solamente tener ciertas nociones en un día. 

Por las circunstancias en las que trabaja-
ría, diferentes al sistema escolar, el compromiso 
profesional resultaba un gran reto ya que desco-
nocía los aspectos que podrían llamar la aten-
ción de los internos y cómo los abordaría para 
mantener su interés. 

Diseñé una estrategia orientada en una ca-
tegoría metodológica: la especificidad histórica 
de los fenómenos, ello con el fin de desarrollar 
un proceso de acercamiento a esa población, la 
cual detallo con mayor amplitud en el libro En 
busca de la libertad a través de la escritura. Re-
flexiones, experiencias y sentimientos de los in-
ternos de un Cereso¸ el cual puede descargarse 
completo y sin costo de mi página electrónica 
(www.raulrojassoriano.com), y de la red social 
de Academia.edu. 

2. En el Cereso antes mencionado, al terminar 
la primera parte de mi exposición, le pedí a los 
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internos que escribieran sobre cualquier cosa. 
Cuando se cumplieron treinta minutos le pre-
gunté al grupo quiénes querían leer sus escritos. 
Levantó la mano la única mujer que estaba re-
cluida en ese lugar. 
	 Ella pasó al frente, como se lo pedí, y em-
pezó a leer…: “cuando estaba fuera de aquí a 
pesar de que estaba libre no era feliz porque no 
me gustaba cómo me sentía: triste, sin deseos 
de vivir. Sin embargo, ahora que estoy aquí me 
siento realizada como mujer, soy feliz porque 
siento que nada me falta”.

3. Mientras yo escuchaba lo que leía la com-
pañera Paty me asombraba cada vez más ya 
que no encontraba una explicación respecto a 
porqué decía que era feliz recluida cuando los 
internos de una cárcel lo que quieren es salir 
de ese tipo de lugares. No dije nada en ese mo-
mento. 
	 Al terminar esa primera sesión el asom-
bro que sentía por lo que dijo Paty, acusada de 
formar parte de una banda de robacoches, me 
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obligó a preguntarle a la trabajadora social con 
respecto a lo que dijo la interna. 
	 La empleada del Cereso me dijo: “Paty se 
siente feliz aquí y que se ha realizado como mu-
jer, porque se enamoró de un interno…”. Sobran 
los comentarios.        
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IX. Contradicciones ideológicas en dos hechos 
que viví en el ámbito profesional

1. En el presente apartado expongo dos hechos que 
viví en el ámbito profesional que muestran con-
cepciones opuestas de una misma realidad concre-
ta. El primero sucedió en mayo de 2001 cuando el 
Instituto Tecnológico de la Montaña, con sede 
en Tlapa de Comonfort, Guerrero, y la Asocia-
ción de Economistas Guerrerenses me invitaron 
a presentar mi libro El arte de hablar y escribir 
frente al palacio municipal de esa población. 
	 En el presídium se encontraban los pre-
sidentes municipales de Alpoyeca y de Tla-
pa, el director del Instituto Tecnológico de la 
Montaña, el obispo de la zona, la esposa de un 
connotado luchador social, una funcionaria 
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del gobierno estatal, y quien escribe estas lí-
neas. Dicha situación me resultó muy contra-
dictoria, pues la composición del presídium 
era muy diversa. 
	 Asimismo, el auditorio lo conformaban 
estudiantes, profesores y gente del pueblo, 
ocho policías del municipio, y junto a ellos 
los miembros de la Asociación de Resisten-
cia Civil, organización radical de izquierda, 
que tenían instalado un campamento frente al 
palacio municipal para presionar a las autori-
dades a que atendieran sus demandas. 
	 Ante la difícil situación en la que me en-
contraba en el sentido de cómo orientar mi di-
sertación en la que está implícita una ideología 
sociopolítica ante un público diverso con car-
gos, ocupaciones e ideologías distintas, sin dejar 
de lado mi concepción del mundo y de la vida, 
opté por seguir la recomendación que expresó 
un intelectual miembro de la resistencia fran-
cesa durante la Segunda Guerra Mundial: “Hay 
que decir las cosas prohibidas con las palabras 
permitidas”.      
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2. El segundo hecho lo viví tiempo después, en 
junio de 2005, en la Universidad Evangélica de 
la República de El Salvador, cuando la Asocia-
ción de Rectores de Universidades Particulares 
de ese país me invitó a dictar una conferencia 
sobre la importancia de la investigación en la 
práctica profesional. 
	 En el presídium se encontraba el rector (el 
presbítero), así como uno de los principales ex 
guerrilleros del Frente Farabundo Martí de 
Liberación Nacional (ffmln), funcionario 
de dicha universidad, y quien escribe estas 
líneas. Cabe señalar que mi disertación serviría 
también como clase inaugural de la Maestría en 
Metodología Científica, organizada por la Uni-
versidad Evangélica.
	 Cuando el moderador del acto académico 
me presentaba me percaté que estaba viviendo 
una contradicción, pues disertaría sobre inves-
tigación científica en un ámbito religioso. Mi 
asombro creció cuando el presbítero nos pidió 
ponernos de pie para rezar una oración.
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	 Aquí enfrentaba una situación más compli-
cada porque pensaba señalar brevemente en mi 
disertación la investigación que realizó Carlos 
Darwin para construir la Teoría de la evolución 
de las especies, la cual se opone a la concepción 
religiosa sobre el origen de la vida. 
	 Sin embargo, opté por no dejar de lado mi 
punto de vista e impartir la conferencia como la 
había planeado siguiendo la frase del intelectual 
de la resistencia francesa citada anteriormente. 



101

X. Contradicción cultural

1. En la experiencia que presento en este capí-
tulo se puede observar una contradicción cul-
tural por el contexto en el que la viví. Para con-
textualizar dicha experiencia comparto un texto 
que publiqué en Facebook, el 24 de febrero de 
2023:

¡SE SUBLEVARON LOS NIÑOS Y NIÑAS 
EN EL ESTADO DE MORELOS, 

E “HICIERON PERDER LOS ESTRIBOS 
AL GOBERNADOR”!, el 12 de marzo 

de 1973.
 
24 de febrero de 2023
Dr. Raúl Rojas Soriano.
 
1. “Soy Sergio Méndez Arceo, ¿dígame 
en qué puedo servirle profesor Rojas So-
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riano?”, fue lo que me dijo por teléfono, 
el 2 de marzo de 1973, el Obispo Rojo, 
apodado así por sus críticos. Yo trabaja-
ba en la Rectoría de la unam. 
		 Cabe mencionar que horas antes 
había tratado de platicar con él sobre la 
grave carencia de agua potable en varias 
comunidades de Morelos; en una de ellas 
yo había nacido.
		 El obispo no me atendió por estar 
en una reunión, pero me llamó en cuanto 
pudo. Le expuse el problema referido, el 
cual había ocasionado que iniciáramos un 
movimiento social para exigirle al gobierno 
construir una nueva red del vital líquido. 
		 Méndez Arceo ME PIDIÓ LLEVAR 
TODA LA INFORMACIÓN SOBRE EL 
CASO A LA CATEDRAL DE CUERNA-
VACA PARA QUE ÉL LA DIERA A CO-
NOCER EN SU HOMILÍA del domingo 4 
de marzo de 1973. 
		 El obispo era un personaje fuera de 
serie pues se atrevió a desafiar los con-
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vencionalismos de la jerarquía católica, 
por ejemplo, sus misas eran animadas 
con mariachis y música de Jazz, y en sus 
homilías informaba sobre diversos pro-
blemas sociales. Era doctor en Historia y 
tenía amistad con intelectuales de diver-
sos países.
 
2. Dicho prelado es uno de los precurso-
res de la Teología de la Liberación. Apo-
yó la Revolución Cubana y la Revolución 
Sandinista en Nicaragua, así como al 
presidente socialista de Chile, Salvador 
Allende, al igual que a varios movimien-
tos sociales. 
		 En lo personal, LE AGRADEZCO 
SU APOYO A NUESTRO MOVIMIENTO 
SOCIAL EN EL ESTADO DE MORELOS Y 
AL MOVIMIENTO ESTUDIANTIL MEXI-
CANO DE 1968 en el que fui brigadista. 
		 En Internet está disponible mucha 
información que documenta la trayec-
toria del obispo Sergio Méndez Arceo y 
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su compromiso social con los pobres del 
mundo.
		 Una semana antes de que yo habla-
ra con el obispo Méndez Arceo se corrió 
la voz en los pueblos afectados de que el 
gobernador de Morelos, Felipe Rivera 
Crespo, realizaría en la zona del conflicto 
una gira de trabajo junto con el subsecre-
tario de Recursos Hidráulicos y Agricul-
tura del gobierno federal. 
		 Al ver esta oportunidad les dije a las 
autoridades de los pueblos afectados por 
la falta de agua potable que solicitáramos 
al gobierno del estado que se incluyeran a 
nuestras comunidades dentro de la agenda 
de trabajo del ejecutivo estatal, y propusi-
mos el poblado de Chiconcuac, Morelos, 
para el diálogo entre el gobernador, el fun-
cionario federal y los lugareños.
 
3. Cuando nos avisaron que se había acep-
tado nuestra petición, le pedí a los ayudan-
tes municipales y comisariados ejidales que 
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me acompañaran para visitar las escuelas 
primarias de las poblaciones que sufrían 
por la escasez de agua potable. 
		 El propósito era HABLAR CON 
LOS DIRECTORES Y PROFESORES 
DE LOS PLANTELES PARA QUE, A 
SU VEZ, PLATICARAN CON LOS PA-
DRES DE FAMILIA A FIN DE QUE 
TAMBIÉN LOS NIÑOS Y MUJERES 
ESTUVIERAN PRESENTES PARA RECI-
BIR AL GOBERNADOR DEL ESTADO Y 
AL FUNCIONARIO DEL GOBIERNO FE-
DERAL, antes referido.
 
4. El texto completo donde relato ese he-
cho inédito e insólito (cuando los infantes 
hicieron perder los estribos al goberna-
dor), y en el que incluyo algunas de las 
imágenes, se encuentra en el Blog de mi 
página electrónica. 
 

2. Días después, el 18 de marzo de 1973, el se-
manario La Extra (p. 8) publicó el reportaje: 
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“Rivera Crespo, perdió los estribos. Con insul-
tos, contestó el pedimento del pueblo”, en el que 
se describe la interacción del gobernador del es-
tado de Morelos con la población el 12 de marzo 
de ese año. En este sentido y por el título del 
reportaje no acabó bien esa tarde:

[…] Una multitud compuesta por hom-
bres, mujeres y niños, en vez de los consa-
bidos gritos de «júbilo» muy entrenados 
en estos menesteres, portaban pancartas 
con estas leyendas: «SEÑOR GOBER-
NADOR: EXIGIMOS HECHOS, NO 
PALABRAS», «TENEMOS SED SE-
ÑOR GOBERNADOR», «ESTAMOS 
UNIDOS Y DISPUESTOS A TODO».

[…] Los gritos estentóreos de 
«queremos agua, señor Gobernador» y 
la ausencia de vivas y aplausos de parte 
de sus gobernados, irritó sobremanera a 
don Felipe Rivera Crespo.

Como ya era incontrolable el gri-
terío de la multitud, el gobernador, casi 
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iracundo, conminó a la muchedumbre a 
que se callara. Un buen número de per-
sonas mayores de edad casi obedeció el 
llamado del gobernante. Sin embargo, 
los jóvenes, la chiquillería, elevaba de 
tono los gritos de las demandas:

«QUEREMOS AGUA, SEÑOR GO-
BERNADOR» [...].

3. Si bien diversas poblaciones del estado de 
Morelos carecían de agua potable para satisfacer 
sus necesidades básicas fueron las niñas, niños 
y jóvenes los que en esa tarde del 12 de marzo 
de 1973 no dejaron de alzar la voz para exigir 
al gobernador de su estado que les proporcio-
nara el vital líquido, pese a que éste mandó a 
callar a la multitud.

Este comportamiento de niñas, niños y jó-
venes puede ser considerado como una falta de 
respeto a la autoridad, es decir, no solamente 
a una persona mayor, sino a la investidura gu-
bernamental que en ese momento ostentaba el 
gobernador Rivera Crespo.
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Sin embargo, la exigencia de esas peque-
ñas y pequeños era válida, y por la presión que 
se ejerció ese día, así como otras acciones que 
se realizaron al respecto se logró que esas po-
blaciones morelenses tuvieran acceso al agua 
potable, lo cual considero que fue la expresión 
de una contradicción cultural. 

4. A principios de los años setenta del siglo xx 
era común la represión por parte del Estado 
mexicano ante cualquier movimiento social en 
el país. Por ello, era difícil que la gente se invo-
lucrara en exigencias sociales como las que he 
mencionado en este capítulo.
	 Los hombres eran mlos que participaban 
en dichos movimientos sociales; era impensa-
ble que lo hicieran las mujeres, cuestión que sí 
ocurrió el 12 de marzo de 1973 al exigirle al go-
bernador de Morelos que se les dotara de agua 
potable. 

La participación de las mujeres fue un lo-
gro importante, aunque complicado, pues no fue 
fácil convencer a los varones (por el machismo 
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que prevalecía en esos pueblos y en esa época 
como parte de una cuestión cultural) de esa par-
ticipación.

Por supuesto, se resalta la presencia y la 
actitud activa de las y los menores que de ma-
nera enérgica exigieron un derecho básico a la 
máxima autoridad estatal. Tanto las mujeres 
como las niñas y niños demostraron una valen-
tía insólita en ese mitin.

El documento completo en el que expon-
go la experiencia mencionada en este capítulo se 
encuentra en el libro Práctica académica, profe-
sional, sociopolítica y deportiva. Experiencias y 
reflexiones. Enseguida comparto una fotografía 
de ese día en el que estoy arengando a la pobla-
ción para recibir al gobernador del estado.
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XI. Aspectos metodológico-científicos 
en un evento capitalista

1. En el proceso de investigación científica sue-
len presentarse diversas dificultades y muchas 
veces contradicciones en el análisis de los pro-
blemas sociales. 
	 En ocasiones sucede que la aplicación de 
la metodología de investigación choca con algu-
na situación específica de la realidad, tal y como 
me sucedió en 2007. Retomo lo que publiqué en 
Facebook, el 15 de septiembre de 2022 para dar 
contexto a lo que pretendo resaltar:
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Artículo: ¿POR QUÉ EN EL CONCURSO 
“SEÑORITA UNIVERSO 2007” 

NO PUDE FORMAR PARTE DEL JURADO?
Mi concepto de BELLEZA*, 

y su OPERACIONALIZACIÓN** 
(dimensiones, indicadores y referentes 

empíricos)
 

15 de septiembre de 2022
Dr. Raúl Rojas Soriano

 

* Belleza: “Persona o cosa notable por su hermosura” se-
gún el Diccionario de la Real Academia Española. Para 
el Diccionario del Español de México, es una “cualidad 
que tiene algo o alguien de producir en quien lo perci-
be placer, admiración y gusto”. Otras definiciones de be-
lleza se encuentran en Internet. Mi concepto de belleza 
lo incluyo en el libro: Práctica académica, profesional, 
sociopolítica y deportiva. Experiencias y reflexiones.

** Trato de forma más detallada el proceso de operacionali-
zación de variables en los libros: Guía para realizar inves-
tigaciones sociales e Investigación social. Teoría y praxis, 
que pueden descargarse completos y sin costo de mi página 
electrónica (www.raulrojassoriano.com).
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NOTA: Si desea hacer un comentario le 
solicito, por favor, que lea antes el breve 
texto cuyo enlace proporciono aquí. Mu-
chas gracias.

 
1. Una de las tareas que debe realizar todo 
investigador en cualquier momento es la 
UTILIZACIÓN DE CONCEPTOS EN EL 
ANÁLISIS DE LA REALIDAD CONCRE-
TA, con el propósito de alcanzar un cono-
cimiento más objetivo y preciso. 

De este modo, podrá lograr una 
comprensión más profunda de la esencia 
de los fenómenos y/o procesos, a fin de 
orientar con mayor certeza las prácticas 
de cambio.
		 En este sentido, los conceptos tienen 
UNA FUNCIÓN METODOLÓGICA fun-
damental puesto que sirven de guía 
en el proceso de conocimiento de las 
realidades específicas que pretende-
mos conocer de manera científica. 
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2. Por ello, ES NECESARIO DEFINIR 
LOS CONCEPTOS QUE ESTAMOS UTI-
LIZANDO para saber cuáles son los as-
pectos más relevantes que debemos con-
siderar en la búsqueda de información 
empírica suficiente y pertinente, para 
que a través de observaciones y/o me-
diciones, como ya comenté, podamos 
LOGRAR UNA COMPRENSIÓN MÁS 
CLARA Y PRECISA DEL FENÓME-
NO Y/O PROCESO QUE SE ESTUDIA. 
		 Es relevante señalar que en la defi-
nición de conceptos se encuentra, implíci-
ta o explícitamente, UNA CONCEPCIÓN 
DEL MUNDO. 
		 Debe tenerse en cuenta que los con-
ceptos se encuentran en distintos niveles 
de abstracción; unos conceptos son más 
abstractos, por ejemplo, ESTADO, CUL-
TURA, CLASE SOCIAL, NEOLIBERALIS-
MO, BELLEZA, SALUD, FELICIDAD. 
		 Otros, en cambio, se sitúan en un ni-
vel más cercano a la realidad empírica, por 
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ejemplo, DESNUTRICIÓN, PROSTITU-
CIÓN, DELINCUENCIA, ALCOHOLISMO, 
REPROBACIÓN ESCOLAR, MALTRATO 
FÍSICO, DEPORTE, etcétera.

 
3. El texto puede descargarse comple-
to y sin costo de mi página electróni-
ca (www.raulrojassoriano.com). Les 
comparto el enlace:  https://raulrojas-
soriano.com/por-que-en-el-concur-
so.../

2. Las reflexiones anteriores hacen referencia a 
una experiencia en la que fui invitado (en oc-
tubre de 2007) a formar parte del jurado en el 
concurso “Señorita Universo 2007” que se llevó 
a cabo en la Ciudad de México. 
	 Tal invitación me sorprendió mucho debi-
do a que el organizador del certamen que habló 
conmigo conocía mi trayectoria y posición res-
pecto a ese tipo de concursos.

Las razones por las que ese organizador 
me invitaba a participar eran porque en certáme-
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nes anteriores los resultados de las ganadoras no 
habían dejado satisfecho al público, por lo que 
en 2007 él pretendía darle un “sustento acadé-
mico-científico” al evento, y disminuir o elimi-
nar con ello las críticas a la decisión del comité 
evaluador sobre la ganadora.

Después de reflexionar unos días esa pro-
puesta le dije que sí aceptaba ser miembro del 
jurado siempre y cuando se considerara mi con-
cepción de la belleza femenina en la cual yo po-
nía en primer lugar la belleza espiritual, luego 
la cultura general, la cultura según el país de 
procedencia, la capacidad de expresión oral y 
escrita, la belleza natural (rostros de las concur-
santes sin maquillaje), presentación en traje de 
gala,  exposición en bikini y dejé para el final el 
aspecto de la belleza femenina relacionada con 
las medidas antropométricas.

En el capítulo iii “¿Por qué en el concur-
so “Señorita Universo 2007” no pude formar 
parte del jurado? Mi concepto de belleza y su 
operacionalización” (parte profesional) del libro 
Práctica académica, profesional, sociopolítica 
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y deportiva. Experiencias y reflexiones expongo 
las dimensiones, indicadores y referentes empí-
ricos que señalé al organizador del evento como 
condición para participar como jurado en el cer-
tamen. Ante tal exigencia de mi parte se declinó 
la invitación que había recibido.

3. Lo anterior tiene aspectos contradictorios 
en el sentido de que el objetivo y la visión de 
un concurso de belleza como el señalado choca 
con lo académico-científico, sobre todo con mi 
propuesta metodológica. 

En esta experiencia me quedé con la duda 
de ¿qué era exactamente lo que pretendía el or-
ganizador al invitarme a formar parte del jurado 
del certamen? ¿Cómo pretendía que los aspectos 
metodológicos ayudaran a la toma de decisiones 
de todos los miembros del jurado para satisfacer 
al público respecto a la elección de la ganado-
ra? ¿El argumento de querer involucrar aspec-
tos metodológicos en el concurso sería más bien 
para “justificar” un procedimiento de elección 
avalado por un proceso científico?
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La experiencia completa y las reflexiones 
al respecto se encuentran en el libro Práctica 
académica, profesional, sociopolítica y depor-
tiva. Experiencias y reflexiones.
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XII. Contradicciones entre la teoría 
y la práctica en el proceso 

enseñanza-aprendizaje. Un caso concreto

1. Llamó de manera particular mi atención lo 
que expresó uno de los teóricos reconocidos por 
la comunidad académica como autoridad en 
educación, en la conferencia “Retos de la do-
cencia ante el marco curricular 2022”, que se 
llevó a cabo el 19 de marzo de 2022 por parte de 
la Secretaría de Educación Pública de México. 
La persona a la que me refiero es el Dr. Ángel 
Díaz Barriga que estuvo involucrado en la refor-
ma educativa de 2022 en nuestro país. 

En la conferencia antes mencionada el Dr. 
Díaz Barriga señaló ciertos aspectos teóricos 
del marco curricular del nuevo plan educativo 
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mexicano que parece ha tomado conciencia de 
ellos a partir de su participación en la elabora-
ción de ese nuevo modelo de educación. 

Comentó que una semana antes de su con-
ferencia cayó en cuenta de que la base del pro-
yecto curricular que presenta es el currículum 
deliberativo∗, y que este adquiere significado si 
los y las docentes lo enriquecen a través de la 
práctica reflexiva. 

También indicó, en cuanto a los ritos es-
colares, que “es necesario cambiar el uso del 
mobiliario en el salón de clase para realizar acti-
vidades pedagógicas en grupos de trabajo”.

Hasta aquí parece todo bien, pero hay dos 
cuestiones que no voy a negar que me sorpren-
dieron del Dr. Díaz Barriga, considerando el 
tema del diseño curricular, que es uno de los te-
mas que lo distingue: 

1) El conocimiento –no teórico sino prác-
tico– de la situación escolar es esencial 
tanto en el diseño como en la modifica-
ción curricular, desde su concepción has-
ta el desarrollo de los demás aspectos que 

El Dr. Raúl Rojas Soriano, en una actividad académica en 
Argentina, en 1994. Las sillas las colocó en cuatro círculos 

concéntricos para facilitar la interacción con el grupo.



Contradicciones en la vida académica, 
profesional y sociopolítica 

121

mexicano que parece ha tomado conciencia de 
ellos a partir de su participación en la elabora-
ción de ese nuevo modelo de educación. 

Comentó que una semana antes de su con-
ferencia cayó en cuenta de que la base del pro-
yecto curricular que presenta es el currículum 
deliberativo∗, y que este adquiere significado si 
los y las docentes lo enriquecen a través de la 
práctica reflexiva. 

También indicó, en cuanto a los ritos es-
colares, que “es necesario cambiar el uso del 
mobiliario en el salón de clase para realizar acti-
vidades pedagógicas en grupos de trabajo”.

Hasta aquí parece todo bien, pero hay dos 
cuestiones que no voy a negar que me sorpren-
dieron del Dr. Díaz Barriga, considerando el 
tema del diseño curricular, que es uno de los te-
mas que lo distingue: 

1) El conocimiento –no teórico sino prác-
tico– de la situación escolar es esencial 
tanto en el diseño como en la modifica-
ción curricular, desde su concepción has-
ta el desarrollo de los demás aspectos que 

El Dr. Raúl Rojas Soriano, en una actividad académica en 
Argentina, en 1994. Las sillas las colocó en cuatro círculos 

concéntricos para facilitar la interacción con el grupo.

la conforman. El Dr. Díaz Barriga ha sido 
profesor de la unam y debe recordar per-
fectamente la disposición del mobiliario 
en sus aulas y que estas, incluso, estuvie-
ron pegadas al piso hasta que quien escri-
be estas líneas logró un cambio al respec-
to, en noviembre de 1992. 
	 En otras escuelas de nuestro país la 
situación en este sentido no es mejor, in-
cluso, habrá muchas que ni sillas tengan. 
Esta problemática y otras más deben con-
siderarse en el diseño curricular desde el 
principio.
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2) La otra cuestión que llamó mi atención 
de lo que expresó en su conferencia el 
catedrático referido es que, teniendo a su 
lado ese día a la que en ese momento to-
davía era secretaria de Educación Pública, 
Delfina Gómez Álvarez, le dijo que no le 
iba pedir cambiar el mobiliario de las 
escuelas mexicanas. 
	 Mi pregunta es ¿por qué no? Tal vez 
no era el momento ni el lugar –pues debió 
ser al inicio del nuevo diseño curricular–, 
sin embargo, si el mobiliario y otro tipo 
de materiales se requerían para el nuevo 
plan de estudios era importante solicitar-
lo, aunque sea en esa conferencia, puesto 
que parece claro no se hizo antes.

Se sabe que la situación económica en 
México no es necesariamente como para so-
licitar un gran presupuesto para educación (o 
para otra secretaría), sin embargo, sí debería 
pensarse en renovar poco a poco materiales y/o 
mobiliario de ser necesario, si no lo es, enton-
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ces podría no mencionarse, y trabajar con lo 
que se tiene.

2. Retomo aquí una experiencia* que viví en una 
mesa redonda realizada en el Centro de Inves-
tigaciones y Servicios Educativos de la unam 
(cise), en octubre de 1996, en la que sostuve 
una polémica con un académico muy reconoci-
do que ya he mencionado, Ángel Díaz Barriga, 
quien expresó su desacuerdo sobre la figura del 
profesor-investigador. 

En mi alocución señalé que referirse al 
concepto profesor-investigador implica situar-
nos en un determinado marco teórico, en este 
caso el de la pedagogía crítica, que orienta la 
organización e instrumentación de una práctica 
docente diferente de aquella que se realiza si-
guiendo los lineamientos de la pedagogía tradi-
cional¸ la cual concibe al profesor sólo como 

* La experiencia completa se presenta en el libro Vín-
culo docencia-investigación (en coautoría), el cual 
puede descargarse completo y sin costo de mi página 
electrónica (www.raulrojassoriano.com), y de la red 
social Academia.edu. 
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transmisor de los conocimientos aprendidos 
durante su formación a través de los recursos 
didáctico-pedagógicos pertinentes, así como 
aquellos expuestos en textos y enciclopedias. 

Asimismo, se comprende al docente como 
ejecutor de las normas para encauzar el apren-
dizaje de aquellas habilidades y conductas que 
sean de utilidad de conformidad con la función 
que debe desempeñar, según su ubicación en la 
estructura de clases y, por consiguiente, en el 
aparato productivo y político-administrativo. 

Separar la docencia de la investigación 
conduce a reproducir una enseñanza carente 
de significado tanto para el maestro como para 
el alumno: es una enseñanza que permite úni-
camente formar individuos pasivos, receptivos 
y conformistas que esperan que otras personas 
(autoridades escolares y maestros) piensen por 
ellos y les construyan sus proyectos de vida tan-
to personales como profesionales.

Es importante señalar que la investigación 
aislada de la docencia no se nutre de la frescura 
de las dudas, inquietudes y aportaciones de los 
niños y de los jóvenes. Es una investigación que 
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irá solamente del gabinete o laboratorio a plas-
marse en papel para que se publique como libro 
o artículo.

Este tipo de investigador alienta una for-
mación orientada básicamente para satisfacer 
los requerimientos de un sistema productivo y 
político-administrativo que busca la máxima 
ganancia y mantener las relaciones de domina-
ción prevalecientes, sin importar las consecuen-
cias sociales que de ello se derivan.
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A modo de reflexiones

1. La concepción materialista de la realidad so-
cial nos permite una comprensión más profun-
da de los fenómenos sociales. Este paradigma 
asume que los hechos se encuentran en relación 
y dependencia mutuas, lo cual ofrece la posi-
bilidad de conocer sus causas determinantes y 
condicionantes. De esta manera la realidad se 
presenta en toda su complejidad.
	 Asimismo, el materialismo histórico ob-
serva que la realidad social se encuentra en per-
manente movimiento y transformación. Los fe-
nómenos sociales no se manifiestan de manera 
estática, sino que en ellos se presentan conti-
nuos cambios en determinados contextos socio-
históricos. 
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	 Por tanto, la realidad es un proceso dia-
léctico y no un conjunto de cosas acabadas; en 
ese sentido, el conocimiento sobre ella también 
es un proceso que permite alcanzar verdades re-
lativas, así como un conocimiento más profun-
do de los fenómenos.

2. El desarrollo de la realidad, desde la perspecti-
va del materialismo dialéctico, es producto de las 
contradicciones internas inherentes a todo fenó-
meno. Durante mi práctica académica, profesional 
y sociopolítica he vivido diversas experiencias so-
ciales en las que he podido advertir contradiccio-
nes, algunas de las cuales expongo en este libro. 
	 Cabe señalar que las experiencias presen-
tadas no son meras anécdotas aisladas, sino ex-
presiones de las contradicciones estructurales 
que atraviesan a las instituciones y a la sociedad 
en general. 

3. Por lo anterior, la investigación social no 
puede ser un ejercicio neutral. La práctica so-
ciológica me ha permitido comprender que el 
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rigor científico y el compromiso social forman 
una unidad que no puede separarse. Descubrir 
las contradicciones de la realidad social nos im-
pone la responsabilidad ética de posicionarnos 
junto a las causas de transformación social. 
	 La academia, la investigación y la prác-
tica profesional adquieren sentido cuando 
abandonan la torre de marfil y se convierten 
en herramientas para la emancipación y la 
justicia social. 
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Anexo I

Publicación “Foro: problemas sociales 
de la mujer”, Gaceta UNAM, volumen II, 

número 8, Ciudad Universitaria, 30 de enero 
de 1986, Ciudad de México, México
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Publicación en la Gaceta unam “La crisis afecta 
a las mujeres en mayor grado que a los varones”, 
octava época, volumen III, número 21, Ciudad 

Universitaria, 17 de marzo de 1986, Ciudad 
de México, México
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Anexo II
Discurso “La patología social urbana”. 
Dr. en Sociología, Raúl Rojas Soriano

La patología social urbana*

Dr. en Sociología Raúl Rojas Soriano

Las características del desarrollo económico 
y sus repercusiones en los distintos órdenes 
de la vida social de nuestro país encuentran su 
explicación en el modelo de desarrollo que ha 
seguido a partir fundamentalmente de la déca-
da de los cuarenta. En este periodo se acelera 
el proceso de industrialización que permitiría 
la sustitución de importaciones, aprovechan-
do la coyuntura de la segunda confrontación 
bélica mundial.

* Muchas de las ideas que se exponen en este documento, 
se tomaron de mi libro: Capitalismo y enfermedad, edit. Fo-
lios, en el cual se presentan mayores elementos teóricos e 
información empírica para analizar el proceso salud- enfer-
medad como fenómeno social. 
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A partir de entonces, el desarrollo de la 
economía mexicana, al formar parte del siste-
ma capitalista a nivel mundial y por determi-
nadas circunstancias históricas, ha adquirido 
plenamente una configuración especial como 
sucede con el resto de las economías latinoa-
mericanas: la debe ser una economía capitalis-
ta dependiente*.

La situación concreta de los países la-
tinoamericanos –con excepción de Cuba– se 
deteriora cada vez más como resultado de la 
dependencia económica y tecnológica que tie-
nen con respecto al capitalismo internacional, 
el cual ha influido en la determinación de la 
estructura y organización social de los países 
de la región, afectando la vida económica, po-
lítica, social y cultural, así como la salud y el 
bienestar de la población.

* Importa destacar que esta realidad se empieza a configurar 
desde la época colonial cuando los países latinoamericanos 
se convierten en productores de materias primas, debido a la 
división internacional del trabajo, para satisfacer las necesi-
dades de acumulación capitalista en las economías centrales.
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Uno de los resultados de la intervención 
de los países capitalistas desarrollados en las 
economías atrasadas latinoamericanas, concre-
tamente México, ha sido la concentración de los 
procesos de industrialización en aquellas zonas 
que disponen de los medios necesarios para sa-
tisfacer los requerimientos de la acumulación 
capitalista. Por ejemplo, materias primas, me-
dios de transporte, vías de comunicación, fuerza 
de trabajo abundante y barata. 

Esto ha conducido en generar y mante-
ner un desequilibrio interno que se expresa en 
la concentración de las actividades económicas, 
políticas, culturales y de los servicios médicos 
en aquellas zonas donde más se desarrolla el ca-
pitalismo.

Tal situación ha dado origen a fenómenos 
de emigración del campo a las ciudades debi-
do a las ineficaces medidas de nuestra reforma 
agraria (falta de un reparto equitativo de la tie-
rra e insuficiente o deficiente asesoría técnica y 
ayuda crediticia). Aunado a esto, se observa una 
presencia cada vez mayor de relaciones capita-
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listas en las actividades agropecuarias, lo cual 
conlleva al desplazamiento de fuerza de trabajo 
que busca acomodo en las actividades industria-
les o del sector servicios de las zonas urbanas.

Esto conduce al crecimiento incontrola-
do de las ciudades que se presenta a partir de la 
década de los cincuenta, cuando se aceleran los 
procesos de industrialización en nuestro país.

Lo anterior crea problemas de urbaniza-
ción ya que el espacio susceptible de habitarse 
se vuelve en las ciudades técnica y socialmente 
ineficientes. Surgen entonces zonas proletarias 
y las llamadas “ciudades pérdidas” y cinturones 
de miseria que carecen de algunos o de todos 
los servicios básicos (drenaje, agua potable, re-
colección de basura, luz eléctrica, servicios mé-
dicos, etcétera). 

Las ciudades se convierten en forma cada 
vez más rápida en lugares perjudiciales para la 
salud de la población debido a los procesos de 
industrialización, urbanización y emigración 
campo-ciudad desordenados. Tal situación ori-
gina, por un lado, una creciente contaminación 
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y, por el otro, un desempleo y subempleo* cada 
vez mayor por la incapacidad de las estructuras 
urbanas para absorber toda la fuerza de trabajo 
proveniente del campo y del crecimiento natural 
de las ciudades. 

Esta realidad, impuesta por las caracterís-
ticas que ha adoptado el desarrollo capitalista en 
México, repercute sin lugar a dudas en la salud 
de la población, sobre todo en la que pertenece 
al proletariado, que no cuenta con los medios 
suficientes y adecuados para ser frente a las con-
diciones sociales que originan las enfermedades 
y accidentes.

El desempleo o inseguridad en el trabajo, el 
subempleo, la desnutrición, la vivienda, insalubre, 
la contaminación ambiental, las condiciones de 
trabajo enajenantes, el transporte inseguro, gene-
ran mayores enfermedades infecciosas y parasi-

* La Confederación de Trabajadores de México y el Con-
greso del Trabajo calculan tan sólo para el Distrito Federal 
(1981) la existencia de 800,000 desocupados y 2 millones 
de subempleados (periódico Unomásuno 10 de julio de 
1981). Con la actual crisis esta cifra ha aumentado en forma 
todavía más alarmante.



Raúl Rojas Soriano

138

tarias, más accidentes y suicidios, alcoholismo, 
drogadicción, desnutrición, problemas derma-
tológicos, oftalmológicos y auditivos (como la 
contaminación ambiental), estrés, neurosis, hi-
pertensión, todo lo cual conforma la patología 
urbana. 

Esta realidad histórica la resiente con 
mayor fuerza la clase trabajadora que carece 
de los medios para cambiar las condiciones so-
ciales que genera dicha patología. Por lo an-
terior puede deducirse que la forma como los 
grupos sociales producen y se reproducen (sus 
condiciones de trabajo y de vida) determina 
cómo y de qué se enferman, con qué gravedad 
y frecuencia, su esperanza de vida y el acceso 
oportuno y adecuado a los servicios médicos.

Conclusiones

El desarrollo capitalista en México ha reper-
cutido en diversos órdenes de la sociedad, 
creando serios problemas que no pueden en-
contrar solución dentro de los marcos de la 
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estructura y organización social existentes en 
nuestro país. Los problemas ocasionados por 
la dinámica del desarrollo capitalista a nivel 
mundial, como por las características particu-
lares que el capitalismo ha adoptado en Mé-
xico, influyen de manera directa o indirecta, 
mediata o inmediata en la problemática de sa-
lud de la población. 
	 Se configuran cuadros de enfermedad que 
son producto de determinadas relaciones socia-
les de producción que mantienen los individuos 
en una sociedad capitalista como la nuestra, 
para apropiarse de la naturaleza y producir los 
medios de vida para su subsistencia.
	 Las características del desarrollo capita-
lista también repercuten en las políticas de salud 
del Estado mexicano y, consecuentemente, en 
las posibilidades de acceso real de los diversos 
sectores de la población a los distintos sistemas 
de atención médica. 
	 Importa subrayar, por último, que la crisis 
actual que vive nuestro país (elevados índices 
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de desempleo y subempleo, mayor inflación*, 
entre otros problemas) ocasionará que las con-
diciones de trabajo y de vida de la clase traba-
jadora se deterioran todavía más. Esta situación 
traerá como consecuencia mayores daños a la 
salud de la población, principalmente, la que 
conforma al proletariado. 
	 La solución de los problemas de salud es-
capa al terreno de la medicina en la medida en 
que la enfermedad es un fenómeno social cuyas 
causas se encuentran en las condiciones mate-
riales de existencia de los diversos grupos socia-
les presentes en la sociedad mexicana. 
	 Estas condiciones, impuestas por las leyes 
de la acumulación capitalista, limitan o impiden 
que la mayoría de la población tenga un trabajo 
bien remunerado, que les permita adquirir los 
elementos necesarios y suficientes para hacer 
frente a la patología de la pobreza (vivienda 

* Según datos del Banco de México, la inflación fue, en 
1979, de 16.2 por ciento, en 1980 de 29.8, y en 1982 fue 
superior al 95 por ciento. 
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con los servicios básicos*, nutrición adecuada**, 
transporte seguro, etcétera). 

	 Dr. Raúl Rojas Soriano

* Según el X Censo General de Población y Vivienda 1980 
habitaban 5.27 personas por vivienda; el 33.24% tenía piso 
de tierra y sólo el 45.74% contaba con agua entubada dentro 
de la vivienda y solo el 66% son propias. 

** Según el director del Instituto Nacional del Consumidor 
(1981): 13 millones de mexicanos no comen carne, 25 mi-
llones no toman leche, 14 millones no consumen huevo, ni 
comen pescado y, de acuerdo con el Sistema Alimentario 
Mexicano, 35 millones padecen desnutrición. (Periódico 
Unomásuno, 21 de marzo de 1981). 
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Anexo III
Cartas del Dr. Raúl Rojas Soriano publicadas 

por diversos periódicos mexicanos sobre 
las declaraciones del doctor Carlos Mac Gregor, 

subdirector del IMSS, en noviembre de 1984
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